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Los sindicatos en España frente a los retos 
de la globalización y del cambio tecnológico

Holm-Detlev Köhler
Doctor en Ciencias Políticas y Sociología

Treinta años de declive sindical en Europa, y algunos menos de debates sobre estrategias
de revitalización de los sindicatos, sirven de fondo para un análisis de las organizaciones
sindicales en España y sus principales retos de futuro. El estudio parte de una perspectiva
comparada en el marco de la Unión Europea, a fin de identificar las tendencias conver-
gentes y divergentes del caso español, así como los desafíos comunes del sindicalismo del
siglo XXI. A continuación se analizan las dimensiones del perfil sindical en España, con
una representatividad basada en las elecciones y no en la afiliación, las particularidades
regionales y sectoriales, la acción sindical y la creciente participación institucional, el de-
clive industrial y el aumento de los servicios, la incorporación de nuevos colectivos y los
cambios en la estructura federal y la reorganización empresarial en forma de redes y cade-
nas de generación de valor añadido.

En todas las dimensiones del estudio surgen nuevos retos para unas organizaciones sindica-
les ancladas, todavía en muchos casos, en tradiciones y estructuras de la época fordista del
siglo XX. El contraste entre los retos identificados y las estrategias sindicales adoptadas, jun-
to con los contenidos del debate internacional sobre la revitalización de unos sindicatos que
serían así más de organización que de servicios, forman el contexto para las propuestas pre-
sentadas en las conclusiones. Estas propuestas se dividen entre aquellas directamente desti-
nadas a los sindicatos y otras que buscan formas de intervención pública en apoyo a la mo-
dernización sindical. Esta intervención se apoya en la propia Constitución Española, que
otorga a los sindicatos democráticos un papel fundamental en el orden económico y social
del Estado español. Este es el resumen de nuestras propuestas:

Retos para la modernización de las organizaciones sindicales

• Dinamizar la estructura organizativa mediante proyectos transversales.
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• Avanzar en la articulación flexible y complementaria de la negociación colectiva.

• Fomentar redes y estructuras transnacionales de acción sindical.

• Convertirse en una organización discursiva.

• Cambiar la imagen y las formas de comunicación.

• Ofertar servicios personalizados e interactivos.

• Desarrollar recursos externos de conocimiento (think tanks, consultorías…).

• Participar en la organización de solidaridad local.

• Desarrollar nuevas formas de acción, presión y conflictividad.

• Integrarse en un movimiento global de justicia social y desarrollo sostenible.

• Buscar alianzas con ONG y movimientos progresistas.

Políticas públicas de fomento de un sindicalismo moderno

• Asumir el papel de monitor y facilitador en las relaciones laborales, fomentando la
actividad de agentes sociales y dejando atrás el papel de administrador y distribui-
dor de recursos públicos.

• Garantizar y ampliar los derechos laborales y sindicales en la empresa.

• Profundizar en una gestión pública eficaz y concertada.

• Aprobar una ley de participación y financiación que defina claramente los derechos
de participación institucional de los sindicatos y haga transparente su financiación.

• Reemplazar las subvenciones directas a organizaciones por ayudas e incentivos para
la cooperación intersindical e internacional, así como para alianzas estratégicas en-
tre sindicatos y otros organismos.

• Fomentar una red de centros de I+D, de formación y de consulta con observatorios
de calidad, para el uso compartido con los sindicatos y otros agentes sociales.

• Fomentar mesas sectoriales y clusters regionales con la participación sindical.

• Avanzar en el desarrollo de un modelo social europeo.



Introducción

La modernidad de los comienzos del siglo XXI está llena de paradojas. Una de las más des-
tacadas consiste en que las sociedades con sindicatos fuertes y poderosos generan más em-
pleo y bienestar que otras con regímenes neoliberales y antisindicales. Paralelamente, y por
contra, existe una opinión, más o menos asentada, que sostiene la idea de que unos sindi-
catos potentes perjudican a la economía y al progreso social. El sistema económico actual
nos enseña dos cosas al mismo tiempo: un capitalismo sindicalmente controlado es superior
en todos los sentidos, pero otro carente de sindicatos no sólo es posible, sino que cada vez
es más real en amplias zonas del mundo. ¿Serán los sindicatos capaces de volver a asumir
plenamente su papel de garantes del bienestar económico y social, o caerán víctimas de la
ofensiva ideológica neoliberal y de su propia incapacidad para contestarla? Esta puede ser
la pregunta de fondo, ante la cual pretendemos aportar algunos datos y reflexiones en el
estudio aquí presentado.

La Constitución Española, en su artículo 7, consagra el papel del sindicato como defensor y
promotor de los intereses económicos y sociales que le son propios, elevando así a las orga-
nizaciones de los trabajadores al estatus de sujeto de relevancia constitucional. El presente
trabajo se propone estudiar la situación actual de los sindicatos en España en un contexto
marcado por los cambios relacionados con la globalización y la incorporación masiva de
nuevas tecnologías. En un primer paso de revisión de la bibliografía y documentación, se
identifican los impactos más importantes de estos cambios en la actividad sindical. En pa-
ralelo, se sitúa a los sindicatos españoles en el contexto del sindicalismo europeo, destacando
las peculiaridades del caso español en comparación con los sindicatos de los países de
nuestro entorno. La primera gran fase de investigación de campo consistió en recabar in-
formación de las confederaciones y federaciones sindicales a escala nacional y autonómica
sobre afiliación y resultados de elecciones sindicales, con el fin de elaborar un perfil deta-
llado del sindicalismo español actual. En la segunda fase de estudio de campo, más cualita-
tiva, realizamos entrevistas en profundidad a sindicalistas de los distintos ámbitos, a fin de
recoger la dimensión subjetiva del sindicalismo actual1. Sobre la base de la comparación con
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1 En total entrevistamos en torno a 40 representantes sindicales de distintas federaciones, ámbitos terri-
toriales y escalas organizativas. Las citas de estas entrevistas en el texto tienen como referencia el có-
digo que les hemos asignado, siempre manteniendo el anonimato de las personas entrevistadas (por
ejemplo, CC OO1, UGT3…).



otros países, de la elaboración del perfil español y de las percepciones de los propios sin-
dicalistas, hemos elaborado algunas propuestas acerca del fortalecimiento de los sindicatos,
de cara al futuro, así como de posibles políticas públicas de apoyo.
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1. Los sindicatos:
¿los dinosaurios de la era industrial?

1.1 25 años de declive sindical: causas y tendencias

Desde su formación hacia finales del siglo XIX, como un tipo de fusión entre organizaciones
posgremiales de obreros cualificados y asociaciones de los nuevos trabajadores industriales
no cualificados o que sólo lo estaban parcialmente, hasta su consolidación en el capitalismo
fordista de la posguerra del siglo XX, los sindicatos se han convertido en organizaciones so-
ciales para la defensa de los intereses de los trabajadores. Con diferentes estrategias y orien-
taciones ideológicas y en distintos contextos históricos y culturales, se han dedicado a lu-
char por la mejora de las condiciones de vida y de trabajo de la clase obrera mediante la
acción colectiva, la única forma de poder obrero frente al poder individual y colectivo del
capital. Con el tiempo, sus logros se convirtieron en pilares básicos de un capitalismo so-
cialmente regulado, característico de varios países de Europa occidental.

De esta historia de un siglo de sindicalismo moderno resultan las dos tensiones fundamen-
tales que marcan cualquier análisis de los sindicatos en nuestras sociedades. Los sindicatos
son, al mismo tiempo, movimientos sociopolíticos y organizaciones burocráticas. Por un
lado, tienen que defender los intereses de clase en los distintos ámbitos de la sociedad,
mientras que, por el otro, trabajan por su supervivencia y desarrollo como organización. La
segunda tendencia depende de la primera. Como organizaciones intermediarias entre el
individuo-trabajador y las instituciones políticas y económicas de nuestra sociedad, tienen
que combinar el papel de presión colectiva hacia arriba con el disciplinario hacia abajo. Su
poder depende, al mismo tiempo, tanto de su capacidad de amenaza de conflicto y movili-
zación de sus bases, como de su capacidad para controlarlas. Ningún empresario y ningún
gobierno firman un convenio con un sindicato que no tiene poder de presión o que no puede
garantizar el cumplimiento de lo firmado por parte de los trabajadores. Estas dos dialécticas
caracterizan al sindicalismo libre y democrático en el capitalismo avanzado.

Otros autores (Köhler y Martín Artiles 2007:165 y 217; Hyman 2005) conceptualizan esta
tensión, inherente a los sindicatos, mediante la distinción entre dos lógicas de acción
colectiva: la lógica de afiliación y la lógica de influencia. En las relaciones internas de los
sindicatos es necesario aglutinar la heterogeneidad de los intereses individuales mediante
procesos de agregación (lógica de afiliación), de cara a conseguir la homogeneidad nece-
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saria para la eficacia en las relaciones externas (lógica de influencia), que requiere de una
estrategia adecuada por parte de la organización. Los actores corporativos, como son los
sindicatos, representan una concentración de recursos individuales para conseguir objetivos
coincidentes. Así, los trabajadores afiliados depositan una parte de sus recursos (dinero,
tiempo...) en la organización y se comprometen a participar en acciones colectivas con el
fin de aumentar su precio en el mercado de trabajo. La creciente heterogeneidad de la base
social de los sindicatos hace que cada vez sea más complejo el desarrollo de una lógica de
afiliación. A esto se suma, en la actualidad, un entorno social hostil y un progresivo dese-
quilibrio en el reparto del poder, existiendo mayores dificultades para el desarrollo de la ló-
gica de influencia.

Desde hace ya un cuarto de siglo, el sindicalismo en los países desarrollados se enfrenta a
un entorno económico, político, social e ideológico hostil. “De carácter universal, los sin-
dicatos en Europa (y globalmente) están a la defensiva, habiendo sufrido el declive de su
afiliación, de su estatus público y de la eficacia en conseguir sus objetivos principales”
(Hyman, 2007:195, trad. propia). Se ha consolidado un discurso que considera a las orga-
nizaciones de los trabajadores como los “dinosaurios de la era industrial”, sin lugar en la
nueva y globalizada sociedad del conocimiento. Su base social, el proletariado industrial,
está desapareciendo; su forma de organización, la burocracia fordista, resulta demasiado rí-
gida y obsoleta; su mensaje político-ideológico, el capitalismo socialmente controlado, en-
cuentra cada vez menos eco en la sociedad y en los partidos políticos; sus fuentes de poder
y acción colectiva, la presión sobre el patrón y la influencia política, se están desvaneciendo
con la globalización. En definitiva, el capital se ha emancipado del control sindical, al igual
que del control de los Estados-nación, dejando a estos el triste papel de representantes de
un pasado obsoleto, condenado a una muerte lenta y trágica.

Dentro de este discurso, se puede diferenciar una tesis potente y una tesis suave de la muer-
te del sindicalismo. La primera, más extendida en el mundo anglosajón, donde el sindica-
lismo ha pasado por un declive más acusado, sitúa a los sindicatos en una posición histórica
sin salida, de forma parecida a otros pilares del movimiento obrero tradicional, como son
las cooperativas y los partidos políticos revolucionarios. Restos del sindicalismo pueden so-
brevivir o resurgir en países en vías de desarrollo o algunos estratos marginales de la socie-
dad, pero su desaparición a largo plazo es irreversible.

La versión suave del fin del sindicalismo de clase, en cambio, no habla de la desaparición,
sino de la transformación o corporativización del sindicalismo. Con la fragmentación y he-
terogeneización de su base social, la individualización de la cultura y la flexibilización de
las relaciones laborales, los sindicatos pierden su capacidad aglutinadora y homogeneiza-
dora alrededor de un proyecto social común. Lo que quedará serán asociaciones de colec-
tivos más reducidos, de ocupaciones y sectores determinados, probablemente con una pre-
sencia más intensa en los servicios públicos. Es en este sector donde los empleados cuentan
aún con una cierta estabilidad en el empleo y con un interlocutor que no puede escaparse
con tanta facilidad a otros mercados o territorios.
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Siguiendo los supuestos de este discurso, los sindicatos están amenazados por una serie de
tendencias relacionadas con la globalización y las nuevas tecnologías, frente a las cuales no
son capaces de desarrollar estrategias eficaces ni adaptar sus esquemas de organización y
acción colectiva:

• La organización transnacional de la economía y de las empresas: los sindicatos desarro-
llaron su fuerza organizativa y estratégica como actor colectivo y como agente social en
el marco de los Estados-nación, capaces de imponer normas regulatorias a las empresas.
Con el traslado del poder decisorio a órganos transnacionales, las empresas escapan del
control y de la influencia sindical y gubernamental. La mayor parte de la producción in-
dustrial, además de una parte creciente de los servicios (informáticos, financieros, tele-
comunicaciones), se organiza en redes transnacionales que permiten transferencias de
producciones entre países y regiones y estrategias de compra globales. Los gobiernos y
sindicatos pierden la capacidad de defender modelos sociales de carácter nacional. Por el
contrario, las propias empresas transnacionales son ahora las que imponen sus criterios
de competitividad a los gobiernos, sindicatos y empresas locales, jugando la carta de “sa-
lida” (exit, Hirschman, 1970).

• La reorganización de la actividad empresarial: las empresas viven procesos profundos de
reestructuración con la disminución de los centros productivos, la externalización de ac-
tividades, la organización interna en unidades autónomas y proyectos transfuncionales,
nuevos esquemas de gestión de recursos humanos, etc.; una larga serie de transformacio-
nes que socavan los fundamentos de la acción sindical tradicional en la empresa. Planti-
llas reducidas y volátiles escapan a un sindicalismo basado en la organización de colec-
tivos grandes y estables.

• Los cambios en la estructura sectorial y ocupacional: los sindicatos lograron el máximo
nivel de afiliación en las industrias fordistas de producción en masa en grandes fábricas
y en los servicios públicos. Fue ahí donde se estableció la forma del sindicalismo indus-
trial moderno basado en el principio “una empresa-un sindicato”. La flexibilización y la
volatilidad de las fronteras entre empresas, sectores y ocupaciones socava la base social
tradicional del sindicalismo y genera heterogeneidad, con una multitud de colectivos e
intereses diferentes y difíciles de organizar para los sindicatos. Mujeres, trabajadores
del conocimiento (empleados cualificados trabajando con las nuevas tecnologías de
información y comunicación, procesando información y generando nuevos saberes para
su organización), jóvenes, inmigrantes, profesionales cualificados, teletrabajadores,
empleados de servicios, etc., representan grupos de asalariados en aumento que tradi-
cionalmente son ajenos a la organización sindical. Muchos de estos trabajadores tienen
compromisos meramente temporales e instrumentales con su empresa, su territorio, su
sector y sus compañeros de proyecto, por lo que un compromiso sindical no les resulta
adaptado a sus necesidades.
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• La flexibilización de los mercados de trabajo y de las relaciones laborales: el aumento
de los empleos “atípicos” (temporales, a tiempo parcial, subcontratados, autónomos...)
genera una heterogeneidad de la fuerza laboral que resulta difícil de organizar y repre-
sentar para las organizaciones sindicales. El empleado “normalizado”, con contrato in-
definido y perspectiva de carrera laboral en una ocupación y una misma empresa, el tipo
ideal del afiliado en el pasado, es hoy en día una excepción.

• La individualización dentro de una nueva cultura de “sociedad de riesgo”: el alemán Ul-
rich Beck y el británico Anthony Giddens son los sociólogos más prominentes en anali-
zar nuestras sociedades actuales como sociedades de riesgo, donde el peso de la gestión
de los riesgos de vida como el desempleo, la pobreza, la ruptura familiar, etc., recae en
unos individuos condenados a reinventarse constantemente a lo largo de la vida, sin re-
ferencias ni senderos fijos o predeterminados. La vida laboral se ha convertido para mu-
chos en lucha individual en un entorno competitivo sin protección colectiva. Poco pueden
aportar las organizaciones colectivas tradicionales para la búsqueda individual de una
biografía laboral cada vez más fragmentada. Este enfoque coincide con el de la “sociedad
red” de Manuel Castells, donde la relación de empleo estable y las laborales colectivas
se difuminan en un mar de contactos en red efímeros. La individualización deja a los sin-
dicatos sin una fuente esencial de su fuerza, el milieu proletario, la solidaridad vivida en
los barrios, ateneos, asociaciones, tabernas, las instituciones culturales de la clase obrera
tradicional. ¿Cuál es el futuro de la acción colectiva en una sociedad sin experiencia de
colectividad?

Todas estas tendencias son innegables y marcan en buena medida las transformaciones de
las relaciones laborales en nuestras sociedades. En el mundo académico, más allá del dis-
curso del fin del sindicalismo antes referido, se ha desarrollado un debate sobre su futuro,
que parte de un supuesto común: los sindicatos, o cambian o seguirán en declive. Empe-
zando en el mundo anglosajón, se ha establecido una corriente propia de labour revitaliza-
tion studies (estudios para la revitalización del trabajo organizado) (Milkman y Voss, 2004;
Dörre, 2007; Phelan, 2007; Frege y Kelly, 2004; Comisión Europea, 2006) que se está
extendiendo a otros países como Francia (Landrier y Labbé, 2004; Pernot, 2005) y Alema-
nia (Hoffmann, 2006; Hälker y Vellay, 2007). A continuación, vamos a resumir las propues-
tas y sugerencias para un cambio y una renovación sindical, tal como han surgido en los
debates académicos de las últimas dos décadas.

Un primer grupo de trabajos insiste en la necesidad de cambiar las estructuras internas y
formas de trabajar de los sindicatos. Richard Hyman (2007) se pregunta acerca de cómo los
sindicatos pueden actuar de forma estratégica. La respuesta, para este autor, sugiere un pro-
ceso de aprendizaje organizativo con triple objeto: recuperar la capacidad proactiva en los
centros de trabajo, frente a la mera reacción contra iniciativas empresariales; revitalizar la
vida democrática interna para que los afiliados vuelvan a identificarse con sus organizacio-
nes; y vincular sus actividades a movimientos e intereses más amplios, en los ámbitos na-
cional e internacional. Hyman propone un “sindicalismo de capital social”, en forma de una
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red social dinámica que supere el modelo de organización de servicio, donde los represen-
tantes del sindicato administran una serie de servicios para sus afiliados.

Un segundo grupo de sugerencias se refiere a la ampliación de los ámbitos de actuación.
Colin Crouch (2007) coincide con muchos analistas en destacar el ámbito local y las polí-
ticas de desarrollo local como importante “arena política en la era posneoliberal”, y recla-
ma un papel más activo de los sindicatos en este área. En un mundo tan competitivo, los
gobiernos locales tienen que actuar y contribuir a la competitividad de su capital empresa-
rial y humano, formando alianzas y cooperaciones con las empresas de su región y una va-
riedad de agencias y actores locales, entre los cuales los sindicatos deberían ser protagonis-
tas. El ámbito local es donde la acción colectiva y la creación de bienes públicos marcan
las diferencias en el bienestar social, mientras la macro-regulación nacional ha perdido gran
parte de su influencia.

El tercer grupo de propuestas para una renovación sindical está muy relacionado con el se-
gundo y sugiere alianzas entre los sindicatos y otros movimientos sociales para fortalecer
el carácter del “sindicalismo de movimiento social” (Bronfenbrenner, 2007). Este supon-
dría la incorporación en un amplio “movimiento social de justicia global”, el aprendizaje
de formas flexibles de acción colectiva, la formación de redes trasnacionales, así como for-
mas interactivas y dinámicas de comunicación. La idea del “sindicalismo de Internet” (Wa-
terman y Wills, 2001; Jacobs, 2001; Lee, 1997) apunta en la misma dirección: la red es con-
siderada como un vehículo ideal para la acción colectiva (campañas, boicots, moviliza-
ciones...), sin límites organizativos y fuera del control empresarial.

Una cuarta corriente del análisis de la revitalización sindical combina elementos del tipo
anterior (movimiento social) con otras formas de solidaridad local y tiene ya una serie de
experiencias prácticas en la campañas de organizing (organizar) existentes en EE UU y al-
gunos países europeos. De este modo, frente a las dificultades de sindicalizar a los colectivos
de servicios diversos y empresas fragmentadas (limpieza, seguridad, servicios de hogar,
comercio minorista, etc.), el “sindicalismo de organización” (Milkman y Voss, 2004;
Bremme et al., 2007) propone nuevas formas de reclutamiento centrado en barrios, po-
lígonos, aeropuertos y centros comerciales, aprovechando la opinión pública y la comunidad
local. Estas prácticas mueven a los propios empleados, muchos de ellos precarios, femeninos
e inmigrantes, al centro de las acciones reivindicativas (empowerment del militante). El
ejemplo más citado es el sindicato norteamericano de servicios SEIU, que consiguió un
fuerte incremento del número de afiliados desde mediados de los años noventa en sectores
que tradicionalmente eran de baja sindicalización. Este sindicato trabaja con comités de
organización para desarrollar campañas estratégicas de sindicalización en un sector y terri-
torio concretos, como, por ejemplo, las empleadas de limpieza o de una cadena de supermer-
cados en una ciudad (Rudy, 2004). La campaña implica un estudio de las empresas del sector
y sus problemas laborales, así como actividades de información, coordinación y formación,
hasta llegar a la movilización en conflictos escogidos. La movilización es interempresarial y
la presión no se dirige sólo contra la empresa, sino también hacia clientes, proveedores y la
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comunidad local2. La cooperación con otros sectores locales, como asociaciones de vecinos,
de inmigrantes, grupos feministas, etc., se halla intrínsecamente unida a estas campañas
sindicales. 

Otro ejemplo de una estrategia sindical de solidaridad local es el Project Labor Agree-
ments en Seattle (EE UU), donde los sindicatos del sector de la construcción, con el apoyo
de movimientos civiles y vecinales, firmaron un programa con las autoridades locales para
el sector de la construcción. En dicho acuerdo, las empresas firmantes garantizan ciertos
estándares salariales y laborales a cambio de recibir un trato preferente en la asignación
de obras públicas (Fichter y Greer, 2004). La reconstrucción de los sindicatos sobre la base
de la solidaridad local intenta superar los límites de la organización empresa por empresa.
Convertir un conflicto laboral en un problema de la política local incrementa notablemente
el potencial de presión y negociación para el sindicato3. La confederación sindical britá-
nica TUC ha creado una academia de organizing, con el objetivo de formar a los respon-
sables sindicales para el reclutamiento.

Mientras el concepto de organizing se desmarca explícitamente de la idea de los sindicatos
como organizaciones de servicios, otros analistas, más influenciados por las experiencias
escandinavas, insisten en el potencial de un “sindicalismo de servicios avanzados” (Björkan
y Huzzard, 2005). Los sindicatos deben atender nuevas demandas y riesgos del empleo,
ofreciendo servicios de formación e intermediación laboral, de orientación profesional, de
seguros y viajes, así como financieros; y, de forma interactiva, también servicios personales
a través de Internet. Heery y Kelly (1994) llegaron incluso a hablar de un sindicalismo ma-
nagerial, refiriéndose al alto grado de profesionalidad de los servicios ofrecidos. La forma
comunicativa de esta oferta de servicios sirve para intensificar la relación con los afiliados.

En sexto y último lugar hay que mencionar el concepto de “flexiguridad” (Toharia, 2006),
que se ha convertido en retórica oficial de la Unión Europea a partir de algunas experiencias
positivas en países como Holanda y Dinamarca. Detrás de este término híbrido se esconde
una estrategia política que procura, de forma sincronizada y de manera deliberada, fomentar
la flexibilidad de los mercados de trabajo, de la organización y las relaciones laborales, por
un lado, y de fomentar la seguridad –seguridad de empleo y seguridad social–, particular-
mente para los grupos débiles, por otro. Los sindicatos pasan de ser guardianes de empleos
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2 En la famosa campaña “Justice for Janitors”, en San José, el SEIU consiguió una movilización local
contra la multinacional Apple que había ejercido una presión de bajo coste y salarios sobre su empresa
de limpieza contratada. La gran mayoría de los trabajadores eran latinos y la comunidad local latina
organizó un boicot de todas las escuelas que usaban ordenadores Apple. En la campaña del sindicato
alemán Ver.di contra las políticas antisindicales de la cadena de supermercados Lidl, el sindicato
colaboró directamente con la ONG Attac, que aportó las críticas hacia la explotación de Lidl en el
tercer mundo, el origen de los productos, etc.

3 En Alemania trabaja una consultora especializada en la organización de campañas sindicales iniciada
por un militante del movimiento estadounidense organizing (www.orka-web.de).



determinados a convertirse en guardianes de la empleabilidad de las personas, en agentes de
intermediación y de formación continua, y en organizadores de la rotación de empleados.

Resumiendo este primer análisis introductorio de la situación de los sindicatos, podemos
constatar que consiguieron históricamente su capacidad de acción mediante “cierres sociales”
(Weber) de segmentos de mercados de trabajo, primero nacionales, después regionales, loca-
les, de carácter ocupacional y sectorial. Para cada uno de estos segmentos desarrollaron
formas institucionales y organizativas y culturas comunitarias (milieus) que les proporciona-
ron la capacidad de acción y de intervención dentro del marco de un Estado-nación, el cual
asimismo les garantizaba sus derechos y era destinatario de sus reivindicaciones. Con el
desdibujamiento de las fronteras de carácter territorial y, sobre todo, organizacionales y ocu-
pacionales, se desvanece la base de la acción sindical y los sindicatos afrontan una disyuntiva
histórica, que oscila entre el declive continuado, es decir, convertirse en organizaciones
corporativistas de colectivos cada vez más reducidos, o una profunda reorganización que se
ampare en la redefinición de sus actuaciones. Estudios de varios países y organizaciones
sindicales, con todo, demuestran iniciativas y potencial para una revitalización y adaptación
sindical en el marco del capitalismo del siglo XXI.

1.2 Los sindicatos en Europa: problemas comunes y experiencias
divergentes 

El sindicalismo europeo muestra desde 1980 una continuada pérdida de densidad, de tal
manera que, actualmente, en la Unión Europea apenas una cuarta parte de la población asa-
lariada pertenece a alguna organización sindical (Tabla 1). La condición para su auge y for-
talecimiento en el pasado, que era la adaptación al Estado-nación y su incorporación al sis-
tema institucional nacional, se está convirtiendo cada vez más en un lastre. A lo largo del
siglo XX, los sindicatos han desarrollado culturas, tradiciones y modelos nacionales de orga-
nización y acción colectiva, con lo que, y a pesar del surgimiento de federaciones sindicales
europeas y globales y otras instituciones de carácter transnacional, el Estado-nación sigue
siendo marco de referencia dominante. En medio de esta coyuntura, el capital y los mercados
se han internacionalizado a un ritmo intenso y los diferentes sindicatos en los distintos países
se relacionan con las mismas empresas o redes empresariales, las mismas presiones del mer-
cado, la volatilidad del capital y una fuerza laboral migrante. Los intentos frecuentes de
buscar una nueva alianza nacional mediante pactos sociales defensivos de competitividad
(corporatismo) sólo pueden aliviar algunos efectos, no ofreciendo ninguna perspectiva
estratégica a largo plazo (Erne, 2008).

Una mirada más matizada y empírica a la situación de los sindicatos de nuestro entorno nos
obliga a relativizar considerablemente la visión simplista del fin del sindicalismo. Sin negar
la tendencia hacia la pérdida de afiliación y de poder negociador a partir de los años ochen-
ta, una primera mirada revela diferencias muy notables entre países y sindicatos.
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Tabla 1. Densidad sindical en Europa (porcentaje de trabajadores afiliados)

1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 1997 2000 2004 2007

Austria 66 68 66 65 64 60 60 61 56 49 47 40 32 35
Bélgica 43 48 52 51 55 69 76 81 78 85 – 69 49 55
Dinamarca 56 61 62 62 63 74 88 91 89 93 90 88 80 80
Finlandia 33 33 34 42 57 75 81 81 88 96 96 79 74 74
Francia 30 24 19 19 21 21 17 12 9 9 – 9 8 8
Alemania 41 40 39 38 38 41 41 41 39 36 33 27 20 22
Grecia – – – – – – – 17 15 11 – – – 30
Hungría – – – – – – – 74 – 53 – – 17 17
Irlanda 41 46 50 54 59 62 64 63 59 52 – – 44 35
Italia 44 44 29 29 39 49 49 42 39 38 – 35 34 34
Holanda 44 41 44 42 40 42 39 33 30 30 29 27 25 22
Noruega – 53 57 58 58 61 64 67 70 73 71 – 53 41
Portugal – – – – – – – – 51 26 – – 17 15
España – – – – – 19 14 14 19 16 15 15 16 16
Suecia 67 69 71 65 67 73 78 82 82 88 86 79 77 78
R.Unido – 44 45 43 49 52 55 49 38 32 30 29 29 28

Fuente: EIRO. Labour Research Department y ETUI-REHS (2007). Elaboración propia.

Tabla 2. Evolución de la afiliación sindical por regiones (1990-2003)

Área 1990 2003 Evolución TAP

Escandinava 9.222.000 9.217.000 Mantenimiento 80,4
DK-FIN-NOR-SW

Continental europea 18.068.000 15.442.000 Caída media (-14,5%) 33,7
AU-BEL-D-LUX-NL

Anglosajona 9.236.000 8.366.000 Caída débil (-9,5%) 30,1
UK-IRL

Mediterránea 16.813.000 17.432.000 Crecimiento (+3,7%) 25,4
EL-ES-FR-IT-MA-PT-RC

Oriental 15.428.000 6.054.000 Caída fuerte (-60,7%) 21,9
BUL-CZ-ESL-EST-HU-LE-LI-RU-SLV-POL

Total 68.767.000 56.411.000 (-17,9%) 29,2

TAP: tasa de afiliación ponderada.

Fuente: European Industrial Relations Observatory (EIRO). Elaboración propia.



Aunque esta agrupación esconde algunas tendencias particulares importantes, por ejemplo,
la buena consolidación del sindicalismo en Eslovenia o la intensa caída de la afiliación en
los años ochenta en el Reino Unido e Italia, las diferencias entre países y regiones son evi-
dentes. Hay un grupo de sindicatos con tasas de afiliación tradicionalmente altas en los paí-
ses escandinavos, que resisten así la tendencia al estrangulamiento, aunque también mues-
tran crecientes dificultades para atraer a los jóvenes. Los factores que explican la fortaleza
sindical escandinava son, en primer lugar, el sistema Gent, según el cual los sindicatos ges-
tionan los subsidios de desempleo y desarrollan así funciones que en otros países correspon-
den a la Seguridad Social. Pero también hay que destacar factores como el carácter unitario
(una sola confederación sindical para todas las corrientes ideológico-políticas), la partici-
pación en un amplio abanico de políticas activas de empleo, y el crecimiento de las fede-
raciones de técnicos y profesionales cualificados. El grupo mediterráneo también mantiene
su afiliación, pero en niveles tradicionalmente muy bajos. La caída más fuerte se da en los
sindicatos de los países del centro-oriente, debido a las condiciones particulares de sus
transiciones poscomunistas. Los sindicatos de la Europa continental-occidental pierden afi-
liación, a un ritmo pausado, pero duradero (Tabla 2).

Dentro de esta tendencia muy desigual a la caída de afiliación, se observan cambios en la
composición de la fuerza laboral sindicalizada, resumidos en un reciente estudio por Jere-
my Waddington (2005):

• Una creciente concentración de los afiliados empleados en el sector público. En casi to-
dos los países, el sector público está más sindicalizado que la industria, que en cambio
se halla a su vez más sindicalizada que los servicios del sector privado.

• La afiliación sindical está aumentando entre las mujeres cada vez más. En varios países,
las mujeres constituyen la mitad de la afiliación sindical actual.

• Las personas jubiladas y desempleadas constituyen una proporción creciente de la afilia-
ción sindical. Los datos más recientes sugieren que entre el 15% y el 20% de los afiliados
sindicales en la UE son desempleados o jubilados, con una variación en la escala que va
del 1% en Eslovenia al 49,3% en Italia (EIRO 2004).

• En la mayoría de los países existen informes sobre los jóvenes y los trabajadores de las
minorías étnicas que indican una falta de afiliación en número suficiente, obstaculizan-
do, por lo tanto, la renovación de las organizaciones sindicales. Además, la edad media
de los afiliados en muchos países es significativamente mayor que la edad media de la
fuerza laboral.

• Una creciente proporción de los afiliados son directivos, profesionales o asociados pro-
fesionales. Varios de los sindicatos y de las confederaciones que representan a miembros
de estas ocupaciones tienden a destacar que sus perfiles son más individualistas que co-
lectivos, particularmente en el tema salarial. Además, las relaciones entre el sindicato y
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el afiliado son diferentes a las que caracterizan la tradicional “organización de los traba-
jadores manuales”. En consecuencia, están emergiendo distintas formas de solidaridad
colectiva.

Dadas las grandes diferencias entre sindicatos y países, y suponiendo que las presiones com-
petitivas de la globalización y de los cambios tecnológicos son similares en toda Europa, sur-
ge una primera conclusión del análisis comparativo: existen factores institucionales (políticos,
jurídicos) y culturales (tradiciones y pautas organizativas, estilos de gestión) que influyen
significativamente en la afiliación sindical. Estos factores explican las grandes diferencias
entre los sindicatos de diferentes países y sectores, y marcan en gran medida el potencial y
las limitaciones del futuro sindical. Una comparación entre los sindicatos más potentes y los
más débiles de nuestro entorno revela diferencias y opciones estratégicas interesantes. 

Los sindicatos escandinavos, con su impresionante capacidad para mantener tasas de afi-
liación altísimas, organizan la práctica totalidad de la fuerza laboral asalariada. Una fuerza
laboral que, además, cuenta con la plena incorporación de la mujer al mercado de trabajo
y, por lo tanto, al sindicalismo, y que basa su estrategia en la participación activa en la re-
gulación del mercado laboral. Las políticas de empleo en estos países han adoptado la antes
mencionada estrategia de flexiguridad. Los mercados de trabajo dejan de ser senderos pre-
determinados con un portal de entrada que abre el camino para una carrera profesional or-
denada, sino que requieren frecuentes ajustes a turbulencias externas (mercados, tecnolo-
gías, reestructuraciones empresariales, ciclos demográficos, inmigración) e internas de los
empleados (cambios familiares, reorientaciones individuales, enfermedades, proyectos per-
sonales). Las frecuentes salidas y regreso al empleo forman parte de los mercados de tra-
bajo modernos, llamados mercados de trabajo “transicionales”. La flexiguridad significa,
así, un cambio de perspectiva. Se pasa de la protección de un determinado empleo o puesto
de trabajo para toda la vida, en una empresa o sector concreto, a la protección durante el
ciclo vital, generando condiciones para que las personas pasen por distintas transiciones en
el mercado de trabajo, sin riesgos de marginación o exclusión social y los trastornos psi-
cológicos asociados.

Son los países escandinavos, junto con los Países Bajos, quienes mantienen las tasas de paro
más bajas de la UE y lideran al mismo tiempo el ranking de mayores gastos públicos en po-
líticas activas de empleo, particularmente en medidas de formación, reciclaje profesional y
ayudas de inserción para colectivos de riesgo (discapacitados, parados de larga duración,
personas de bajo nivel educativo, personas mayores de edad, inmigrantes). Estos países tie-
nen, además, las tasas de actividad más altas y son economías de altos salarios e impuestos
elevados, lo que indica que, en contra de las opiniones neoliberales, la cantidad y calidad
del empleo siguen siendo un problema político de intervención inteligente en el mercado.

Mientras los sindicatos escandinavos han mantenido su fortaleza organizativa y política, los
del Reino Unido y EE UU han experimentado un declive muy acusado desde los años
ochenta del siglo pasado, motivado en parte por ofensivas políticas y empresariales abier-
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tamente de carácter antisindical. En ambos países anglosajones, los sindicatos se encuen-
tran actualmente en una posición social marginal, con muy poca presencia en las empresas
privadas y escaso reconocimiento social y político. Los mercados de trabajo están muy des-
regulados y la negociación colectiva (allí donde existe), descentralizada y con la empresa
como ámbito de negociación predominante. Sin embargo, la sociología de las organizacio-
nes nos enseña que los momentos de crisis, con frecuencia, son momentos de cambio, y que
las estrategias innovadoras de revitalización son más fáciles de implementar en un contexto
de crisis que de estabilidad. En este sentido, los intentos de revitalización en el movimiento
sindical estadounidense y británico pueden aportar ejemplos interesantes para los sindica-
tos de otros países. Es en estos países de intenso declive sindical donde surgieron las estra-
tegias de organizing y del sindicalismo de movimiento social. Existe otra serie de estrate-
gias en diferentes países y con resultados diversos:

• En algunos países europeos (Bélgica, Países Bajos, Dinamarca, Reino Unido, Italia), los
sindicatos intentan atraer afiliados mediante paquetes de servicios especiales como tarje-
tas de crédito, descuentos en planes de seguros, pólizas médicas y otros servicios sobre la
base de contratos con empresas que ofrecen estos servicios en condiciones exclusivas a
los afiliados del sindicato. Algunos también ofrecen incentivos directos (móviles, equipos
de CD y DVD, etc.) para nuevos afiliados o afiliados que recluten nuevos miembros. Esta
estrategia, buscando el interés individual del consumidor en vez del interés colectivo del
trabajador, es más que dudosa en cuanto a su capacidad de atraer nuevos afiliados y, más
todavía, en cuanto a su efecto revitalizador de la acción sindical. En un caso plurisindical
como el español, corre, además, el peligro de una competencia intersindical absurda para
ofrecer rebajas en servicios financieros o en la obtención de bienes de consumo.

• Muchos sindicatos, entre ellos los españoles, establecen “organismos específicos” para
colectivos difíciles de afiliar y de agrupar en las federaciones tradicionales, como ocurre
con los jóvenes, inmigrantes y autónomos.

• Hay una tendencia generalizada de fusiones entre sindicatos y federaciones para concen-
trar recursos y superar barreras intersectoriales. En algunos casos se busca la integración
de federaciones de sectores en declive (minería, textil, piel, forestal) en federaciones gran-
des. En otros casos, se trata de fusiones estratégicas para crear grandes y potentes federa-
ciones, como en el caso de la federación de servicios públicos y privados Ver.di en Alema-
nia o del sindicato industrial IF Metall en Suecia. A pesar de la lógica y racionalidad de
estos procesos, los mismos no se desarrollan fácilmente, ni están exentos de problemas. A
veces, chocan culturas organizativas diferentes, otras veces la creación de grandes federa-
ciones erosiona el papel confederal y con ello la unidad sindical más amplia que la del sec-
tor. En muchos casos surgieron conflictos interconfederales sobre la pertenencia de deter-
minados colectivos a un sector en particular.

• Un número creciente de sindicatos utiliza servicios electrónicos/Internet para proporcio-
nar servicios a los afiliados. Este es un caso particularmente frecuente en los sindicatos
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que organizan trabajadores profesionales y administrativos. Además, el uso de dichos sis-
temas ha hecho posible a los sindicatos aumentar el abanico de servicios disponibles para
los afiliados y también el flujo de comunicación con ellos. Estos servicios y comunica-
ciones no reemplazan el tradicional contacto cara a cara con los representantes del sindi-
cato, pero sí aumentan su presencia. Algunos sindicatos utilizan Internet como herra-
mienta de captación y permiten la afiliación por esta vía.

A pesar de estos y otros intentos de afrontar la pérdida de poder sindical, hay que constatar
que la recuperación de la fuerza sindical sigue siendo un reto y una tarea pendiente, y que
muchos sindicatos, sin embargo, se apoyan para mantenerse en pie sólo en una posición
adquirida dentro de la política nacional, a pesar de que actualmente su número de afiliados
es mucho menor que cuando la consiguieron. En otras palabras, “demasiados sindicatos es-
tán viviendo de sus rentas” (Waddington, 2005).

1.3 Los sindicatos españoles en perspectiva comparada

Tradicionalmente se clasifica al sindicalismo español dentro de un modelo latino (junto con
Italia, Francia y Portugal), con las siguientes características diferenciadoras:

• Plurisindicalismo con varias confederaciones de diferente orientación ideológica, políti-
ca y/o religiosa.

• Altos niveles de movilización, militancia y conflictividad, y bajos niveles de afiliación.

• Bajo grado de regulación e institucionalización de las relaciones laborales.

Aunque la integración de los sindicatos españoles en el sistema político con una amplia par-
ticipación institucional y en mesas tripartitas de concertación, así como la disminución de
la conflictividad, hayan relativizado estas diferencias, el plurisindicalismo y la representa-
tividad más allá de la afiliación marcan todavía las connotaciones específicas del sindica-
lismo español.

“El sindicalismo español tiene más audiencia que presencia, como se demues-
tra con la importante participación de los trabajadores en los conflictos labora-
les [...] y en el elevado porcentaje de votantes en los procesos electorales para
elegir representantes en los centros de trabajo” (Rojo Torrecilla, 1990:36).

Esta fórmula de Eduardo Rojo Torrecilla (“más audiencia que presencia”) ilustra claramen-
te una de las diferencias fundamentales del sindicalismo español respecto de otros países
europeos. En efecto, la representatividad en el sistema de relaciones laborales español se ha
edificado sobre la base del concepto de “audiencia electoral”. La fuente de legitimidad de
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las organizaciones sindicales es el criterio de audiencia electoral, donde votan una notable
proporción de trabajadores, situada en torno al 57% de los asalariados. Es decir, a través del
criterio de audiencia hay una mayor legitimidad que a través de la afiliación, cuya tasa es
actualmente del 17%, una de las más bajas de Europa. Pero no por ello se debería observar
inmediatamente que la debilidad en la afiliación significa menor presencia en el escenario
político y laboral (Köhler y Martín Artiles, 2007:451 y ss.).

El plurisindicalismo ha adoptado en España la forma de un duopolio estatal, formado por
Comisiones Obreras (CC OO) y Unión General de Trabajadores (UGT), al cual hay que
añadir potentes sindicatos nacionalistas en el País Vasco y Galicia. Otros sindicatos mino-
ritarios sólo tienen presencias puntuales en algunas empresas o subsectores. El distancia-
miento de los partidos políticos de referencia (el Partido Comunista en caso de CC OO, el
Partido Socialista en caso de UGT), la convergencia de ideologías y prácticas, la duradera
unidad de acción entre los dos sindicatos mayoritarios, así como su amplia participación
institucional, han acercado al sindicalismo español, en muchos sentidos, a los modelos del
centro-norte europeo. Lo que sigue marcando una diferencia, igual que en Italia y Francia,
es la acción política de los sindicatos, palpable en movilizaciones y huelgas generales con-
tra proyectos de reforma laboral gubernamentales. Cabe señalar que los sindicatos en Es-
paña no comparten la tendencia al declive de la afiliación de la gran mayoría de los sindi-
catos europeos y han aumentado significativamente el número de afiliados en los últimos
tres lustros, aunque la tasa de afiliación siga por debajo del 20%.
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2. El perfil de los sindicatos en España

2.1 La afiliación

Los sindicatos son organizaciones de afiliados y es la afiliación voluntaria su principal
fuente de poder y legitimidad. Esta característica les diferencia de otras organizaciones, co-
mo pueden ser las empresas o los partidos políticos. En términos generales, los sindicatos
españoles se caracterizan por bajas tasas de afiliación (la segunda más baja de Europa
occidental, por detrás de Francia), buscando fuentes de poder y legitimidad complemen-
tarias en otras formas de representatividad (elecciones sindicales, participación institu-
cional, capacidad de movilización). El propio sistema de relaciones laborales español, con
la eficacia general y automática de los convenios colectivos y la representatividad electoral,
no favorece la afiliación y no proporciona incentivos particulares para atraer afiliados. Una
cultura social y civil poco asociacionista puede ser otro factor explicativo para la reducida
afiliación sindical.

En el caso español, conviene distinguir entre “afiliación registrada”, según datos aporta-
dos por las propias organizaciones sindicales (con cierta tendencia a inflar sus números),
y “afiliación estimada”, basada en encuestas como la de calidad de vida en el trabajo
(ECVT), del Ministerio de Trabajo e Inmigración. En términos de evolución, los datos
disponibles permiten diferenciar tres grandes fases de afiliación sindical (Gráfico 1):

• Una afiliación masiva, pero ficticia, en los años de la transición democrática: sin que
los trabajadores conocieran adecuadamente el papel del sindicato en la democracia, y
sin que los militantes tuvieran experiencia organizativa en condiciones de libertad de-
mocrática, se produjo, pese a todo ello, un reparto masivo de carnés entre la población
española, carente de compromiso. Las propias organizaciones sindicales publicaron ci-
fras totalmente exageradas.

• Un aterrizaje duro, desde las nubes de la transición, en los años ochenta: el clima del
desencanto, después de las ilusiones de la transición, y la debilidad real de unos sin-
dicatos con pocos medios y experiencia en la actividad sindical democrática, llevaron
a cuotas mínimas de afiliación. Al mismo tiempo, una gran parte de los sindicatos pe-
queños desapareció y se consolidó el modelo bisindical a escala nacional, con matices
en algunas regiones, las cuales disponían de potentes sindicatos locales.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.

Gráfico 1. Evolución de la afiliación de CC OO y UGT (1995-2007)
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Tabla 3. Tasa de afiliación sindical en España

Año 1999 2002 2004 2006 2007

% de afiliación 14,4 15,3 14,3 17,4(1) 15,8

(1) Los datos corresponden al porcentaje de población que se encuentra en activo en el momento de realizar la encuesta. En el año 2006, cambió la formulación de la pregunta 
y en adelante se preguntaba directamente si se estaba afiliado o no. Los datos de años anteriores están sacados de la pregunta acerca de a qué sindicato está afiliado cada trabajador.

Fuente: ECTV. Elaboración propia.

Tabla 4. Afiliación estimada, por sexo

% de afiliación % de afiliación Ocupados Ocupados Afiliados Afiliados
2006 2007 2006 (miles) 2007 (miles) 2006 2007

Hombres 18,6 16,8 11.742,6 11.987,2 2.043.212 1.893.978
Mujeres 15,7 14,3 8.005,1 8.368,8 1.256.801 1.196.738
Total 17,4 15,8 19.747,7 20.356,0 3.673.072 3.419.808

Fuente: ECTV. EPA. Elaboración propia.



• Una consolidación en niveles relativamente bajos a partir de los años noventa: desde
el éxito movilizador de la huelga general del 14 de diciembre de 1988 y la unidad
de acción entre los dos sindicatos mayoritarios, la tasa de afiliación se consolidó en
torno al 18% de la población asalariada. Esto se tradujo en un aumento del número
de afiliados a partir de mediados de los años noventa, debido a la creación neta de
empleo.

Con respecto a la estructura de la afiliación, se observa un proceso de terciarización que
acerca los sindicatos a la composición general de la población asalariada (Gráfico 2). Los
sindicatos han perdido su marcado carácter industrial en los procesos de reconversión
industrial, privatización de la empresa pública y transformación sectorial de la economía.

Los factores explicativos más potentes para la afiliación sindical, aparte de la edad y del
sexo, residen en la estructura del mercado de trabajo. La afiliación aumenta significa-
tivamente entre empleados de empresas grandes y públicas con contratos estables y
mayor antigüedad en la empresa, y se reduce drásticamente entre los empleados precarios
de las pymes. Igual que en otros países de nuestro entorno, la afiliación sindical expe-
rimenta el aumento más acusado en el sector público (enseñanza, sanidad, educación), así
como en la población femenina, que empieza a normalizar su presencia en el escenario
laboral.
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Fuente: Beneyto (2006). Elaboración propia.

Gráfico 2. Composición de la afiliación registrada en CC OO y UGT (1980-2005)
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Basándose en un estudio empírico de los afiliados de CC OO en Cataluña, Jódar et al.
(2004) distinguen dos grupos centrales de afiliados. Los tradicionales son los típicos del
capitalismo fordista, varones de edades medias y elevadas, trabajadores de empresas in-
dustriales medianas y grandes, con contratos estables y estudios elementales. Este colec-
tivo está todavía muy presente en la cúpula sindical, pero su declive es irreversible. Los
emergentes, en cambio, representan el grupo dominante en el futuro próximo. Es un co-
lectivo más equilibrado en términos de género, trabaja en los servicios públicos y pri-
vados en situación estable, tienen niveles de estudio, categoría profesional y salarial más
elevados y predomina en él la franja de edad media (35-49 años). Aparte de estos dos co-
lectivos, que dan cuerpo y vida a las organizaciones sindicales, hay otros claramente in-
frarrepresentados, como pueden ser los jóvenes y los inmigrantes.

Como era de esperar, se observa una relación directa entre el tamaño del centro de trabajo y
el aumento de la tasa de afiliación (Gráfico 3). En las empresas de más de 50 trabajadores,
la tasa de afiliación arroja cifras por encima del 30%. Los pequeños centros de menos de 10
trabajadores (que son el tipo de centro más frecuente en la ECVT con 3.123 trabajadores de
7.667, lo que viene a ser el 40% de la muestra) dan una tasa de afiliación de 13,5%.

Con respecto a la juventud, los sindicatos cuentan con un significado número de delega-
dos jóvenes (algunas federaciones trabajan con un concepto de juventud de menores de
30 años, otras han elevado el baremo hasta 35 años), pero con una reducida presencia en

25

Los sindicatos en España frente a los retos de la globalización y del cambio tecnológico

Fuente: ECVT. Elaboración propia.

Gráfico 3.Afiliación en función del nº de personas en el centro de trabajo (2006)
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las estructuras intermedias y superiores del sindicato (Antón, 2004:12 y ss.) (Gráfico 4).
El retraso en la inserción laboral y la precariedad de muchos empleos dificultan el acceso
a los sindicatos por parte de los jóvenes. Asimismo, los jóvenes recién titulados en la
universidad han empezado a entrar en las organizaciones sindicales por nuevas vías, más
directas, y no a través del clásico esquema de ser elegido en el centro de trabajo y adquirir
experiencia como delegado en la empresa para asumir posteriormente responsabilidad en
el sindicato. Hoy en día, jóvenes abogados, economistas o trabajadores sociales, hacen
prácticas y proyectos con los sindicatos para después entrar en servicios concretos
(gabinetes técnicos y jurídicos) e ir incorporándose así al mundo sindical.

La afiliación femenina, por otra parte, está creciendo como reflejo de la masiva incorpo-
ración de las mujeres en el mercado de trabajo (Gráfico 5). Representantes femeninas de
los sindicatos confirman el mayor peso de las mujeres en las estructuras sindicales, pero
también sienten las secuelas de una larga tradición machista.

“Este sindicato... tiene una cultura machista que aún queda, pero está larva-
da. Pero partió de un modelo en el que todo eran hombres que estaban mu-
chas horas dedicados al mundo sindical, o a lo que ellos denominaban mundo
sindical, que compaginaban muy poco con la vida familiar, que se pasaban
muchas horas y días fuera de casa... y las mujeres no podían acceder, porque
no tenían igualdad en casa, primero, y, segundo, porque las mujeres tenemos
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Fuente: ECVT. Elaboración propia.

Gráfico 4.Afiliación en función de la edad (2006)
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otro criterio mental y no nos interesa estar horas y horas... no fuera de casa,
sino fuera de otras actividades que a nosotras nos gusta escoger y elegir, que
no tienen por qué ser ni las sindicales ni las de casa, pueden ser otras muchas,
entonces es un campo que a las mujeres les atrae poco.” (CC OO1).

“Es que estamos arrastrando, bajo mi punto de vista, una herencia de otras
generaciones. La generación de ahora, de mujeres trabajadores entre los 25 y
los 35-45, creo que tienen la misma ambición, capacidad, actitud y aptitud
hacia el trabajo, hacia el sindicato... que cualquier hombre. Tienen más difi-
cultades, pero las superan. Su vida familiar y personal y su tiempo gira en tor-
no a su día a día laboral, porque ya lo decidieron hace tiempo. Hablo de la
generación actual de trabajadores jóvenes, estoy hablando desde el punto de
vista de de mi generación.” (UGT4).

La incorporación de las mujeres en las estructuras sindicales revela la persistencia de actitu-
des diferentes y de problemas entre la cultura sindical y las aspiraciones vitales de las muje-
res. El horario de las reuniones, los desplazamientos, las formas tradicionales presenciales
de trabajar, las comidas, cenas y reuniones en los bares, etc., reflejan una cultura sindical
masculina distante de los estilos de vida femeninos.

“Los compañeros antes nos decían que el problema de que no había mujeres
arriba es que no había mujeres abajo. Eso ya no es así, hay muchas mujeres aba-
jo, cada vez más, pero el problema es que la compañeras te dicen ‘claro, es que
yo tenerme que ir a Madrid...’. La mayoría de las mujeres que acceden a res-
ponsabilidades importantes en la confederación son mujeres que dejan a sus fa-
milias en los sitios de origen mientras que sus compañeros no. Por ejemplo, la
ejecutiva confederal. Todos los compañeros tienen aquí a sus familias... las com-
pañeras (exceptuando las que son de Madrid), todas tienen su familia fuera. ... o
son mujeres sin responsabilidades familiares o son mujeres separadas. (...) ¿Por
qué no hacemos entre todos un sindicato más amable con las personas? ¿Por qué
estar permanentemente de reuniones hasta las tantas de la noche?” (UGT 6).

La atención a los inmigrantes ocupa un lugar importante en la actividad sindical, ya que la
Administración delegó muchas funciones de ayuda a la acogida y a la regulación legal en las
organizaciones sindicales. Los sindicatos han comenzado a abrir oficinas de información en
los países de origen de la inmigración, principalmente en el Magreb y algún país del Este
europeo. Sin embargo, la presencia de los trabajadores inmigrantes en la propia estructura
sindical está muy por debajo de su peso en el mercado de trabajo (Gráfico 6). Sólo en
algunos sectores (servicios privados) y en algunas regiones (Cataluña, Madrid), la afiliación
de inmigrantes empieza a formar parte de la vida sindical normal y se desarrollan intercam-
bios con los sindicatos de sus países de origen. Son muchas las barreras culturales y laborales
que dificultan su sindicalización. Además, los inmigrantes más activos suelen organizarse en
asociaciones propias antes que en un sindicato.
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Fuente: ECVT. Elaboración propia.

Gráfico 5.Trabajadores afiliados en 2007, por sexos
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Fuente: ECVT. Elaboración propia.

Gráfico 6. Presencia de extranjeros en los sindicatos españoles
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“Sí, tenemos delegados inmigrantes. En las ejecutivas aún no. Pero sí que hay
cosas específicas para ellos que negociamos en las plataformas del convenio, un
tema real es el tema de la religión. Tenemos empresas en las que el 70% son in-
migrantes y muchos musulmanes que nos dicen ‘a mí lo de la Navidad me pa-
rece estupendo, pero yo quiero el Ramadán...’. Oye, pues busquemos una fór-
mula para adaptar los calendarios. Costará que tengan cargos, pero bueno, aquí
en la UGT de Cataluña el secretario de inmigración es marroquí y en la otra eje-
cutiva teníamos un chico negro, empieza a verse como normal”. (UGT11).

“Nosotros somos un caso atípico en el caso de la UGT Cataluña, tenemos una
fundación que lleva toda la cooperación internacional nuestra. Somos el primer
sindicato que se ha planteado la cooperación sólo en el ámbito sindical. Noso-
tros no hacemos cooperación al desarrollo genérica, sólo hacemos cooperación
al desarrollo sindical. (…) Estamos cooperando mucho con África, sobre todo
con Marruecos, en los últimos años hemos hecho programas comunes con
Marruecos, Argelia y Túnez y hemos intentado en los últimos años que a través
de ellos podamos empezar a cooperar con centrales de más al sur. Pero no
hacerlo directamente nosotros, sino a través de sindicatos de esos tres países,
porque seguro que ellos tienen más capacidad para hacer de puente al sur del
Sáhara. En Marruecos tenemos cuatro oficinas abiertas, pagadas por nosotros,
para informar sobre el tema de la inmigración.” (UGT9).

A nivel territorial, la implantación de ambos sindicatos es similar, destacando la concentra-
ción de su afiliación en las comunidades autónomas con mayor peso económico y demo-
gráfico, como son: Cataluña, Madrid, Comunidad Valenciana y Andalucía. En cambio, res-
pecto a la tasa de afiliación proporcional a su población asalariada, destaca la alta tasa de
Asturias (32%), muy por encima de la media (15%-16%). Esta alta afiliación está relacio-
nada con la tradicional concentración de grandes empresas públicas y privadas, como la
minería y la siderurgia, y el fuerte arraigo del movimiento obrero en esta región.

Las organizaciones sindicales presentan cifras que indican un aumento continuado de
afiliación durante la década expansiva del empleo en España (a partir de 1995), con una
mayor incorporación de jóvenes, mujeres y del sector servicios, pero indican problemas
de fidelización de los afiliados y dificultades para mantenerlos en el sindicato. Así, por
ejemplo, una federación regional de metal de un sindicato cuenta para un lustro (2000-
2004) un total de 7.628 altas y 4.066 bajas sobre un total de 14.680 afiliados; otra indica
unas 25.000 altas y casi 20.000 bajas anuales.

“Tenemos unos niveles de afiliación muy altos y unos niveles de desafiliación
muy altos. Primera cuestión: no es cierto que la gente no se afilie al sindicato,
se afilia en proporciones muy importantes... el problema es que no se consigue
estabilizar esa afiliación. (…) Las bajas se producen por dos grandes factores:
el primero, que ha aumentado con la llegada de inmigrantes, es que la gente se
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afilia porque tiene algún problema, cuando el problema se soluciona se desafi-
lia, y la otra gran fuga de afiliados viene por la dificultad de mantener a los afi-
liados cuando se llega a la edad de jubilación. En un sindicato con una trayec-
toria, cada año hay un volumen de trabajadores que se jubilan o prejubilan, de
esos, los que pasan a la federación de pensionistas son muy pocos.” (CC OO6).

Estudios y encuestas recientes de los propios sindicatos revelan carencias en la información
y en la atención a los afiliados como razones principales del descontento y de las bajas. La
mayoría no se afilia a varios sindicatos o varias veces al mismo, sino que se afilia una vez
y se desafilia otra, sin volver a afiliarse (Tabla 5). Entre la población joven se nota un des-
conocimiento acerca del sindicalismo en general, de su historia, función y papel en la socie-
dad. Estos estudios confirman, además, una tendencia ya identificada en varios estudios
sobre la opinión pública hacia los sindicatos en los años noventa (véase estudio 2088 del
CIS, 1994; Serrano, 2000): la gran mayoría considera necesarios a los sindicatos para la
defensa de los intereses de los trabajadores, pero critica una excesiva politización y el
alejamiento de los líderes sindicales de la realidad laboral. La actitud de los trabajadores es
cada vez más instrumental y pragmática, buscando organizaciones capaces de solucionar
sus problemas laborales sin identificarse con su ideología o fines sociales más amplios
(Jódar et al., 2007:12), una tendencia observada también en otros países (Björkman y
Huzzard, 2005). Los sindicatos españoles se encuentran actualmente en una transformación
desideologizadora, donde todavía dominan los órganos personas con una fuerte identi-
ficación ideológica, pero que en su mayoría están cerca de la jubilación, para dar paso a
gente más joven con otras actitudes hacia el sindicalismo y la acción colectiva.

“Es lo que llamamos afiliación instrumental, aquella que se produce cuando
tienes un problema, lo que no quiere decir que no tengas una responsabilidad
en la base, deberíamos ser capaces de generar relaciones más intensas que
luego continuaran. (…) Lo que sí veíamos que respondía la mayoría de la gente
era que tenían un problema, que ya se había resuelto y se habían dado de baja”
(CC OO6).
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Tabla 5. Movilidad sindical (2004)

¿Ha estado afiliado siempre al mismo sindicato?(1)

Sí, y lo sigo estando 59,6%
Sí, pero lo dejé 32,8%
No 7,6%

(1) En el año 2004 (último año en que se hizo esta pregunta), los que han estado afiliados alguna vez lo han estado en el mismo sindicato en el 59,6% de los casos. 
Han dejado el sindicato el 32,8% y solamente el 7,6% han cambiado de sindicato alguna vez.

Fuente: ECTV, 2004.



“Ahí se producen tres elementos: uno, tengo ya lo que quiero y me voy; dos, la
propia movilidad del mercado de trabajo, gente que está en la construcción y
pasa a servicios o a la industria; tres, lo que nos falta son instrumentos para tra-
bajar en la pequeña y mediana empresa. La pequeña y mediana empresa tiene
muchos trabajadores y se desafilian porque nadie trabaja con ellos, hay que
fidelizar, crear redes... hay organizaciones que ya han puesto en marcha esto.
Por ejemplo, tener locales sindicales en un polígono industrial con secciones
intersectoriales... Una experiencia lo hemos hecho en los aeropuertos, allí hay
gente de logística, de comercio, de restauración, de mantenimiento... hemos ido
creando oficinas de gestión mancomunada entre las diferentes federaciones pa-
ra dar respuesta a estas problemáticas” (UGT8).

“Yo estoy convencida, y es una opinión que de aquí a diez años el sindicato va
a ser totalmente diferente, pues porque la gente que ahora estamos en el nivel
de dirección, yo ahora tengo cincuenta años y entré con una ideología muy con-
vencida de ella, lógicamente somos un núcleo a extinguir y la gente que viene
detrás lo hará de otra manera, tan bien o tal mal como los que estamos detrás,
pero simplemente desde otra visión, no tan pegada a la ideología y tal vez más
pegada a la gestión” (CC OO1).

Las dificultades de afiliación quedan también patentes en el creciente número de delega-
dos y candidatos en las listas electorales de los sindicatos que no están afiliados. Hay mu-
chos empleados dispuestos a representar las siglas sindicales, pero reticentes a la hora de
comprometerse con la organización. El aumento de estudios propios sobre afiliación y
desafiliación y la creación de departamentos y responsables específicos de afiliación por
parte de los sindicatos indican una creciente preocupación, así como la relevancia de este
tema, que tiene relación con la independencia de los partidos políticos y la conciencia de
buscar fuentes propias de financiación y funcionamiento. Los cambios en la organización
del trabajo y la gestión de recursos humanos añaden dificultades para, tras acceder a ella,
comprometer a la gente con los sindicatos. En muchos centros de trabajo, el sindicato y el
comité ya no tienen el monopolio de intermediación entre empleado y dirección, ya que
existen muchos canales de comunicación y participación directos para una mano de obra
cada vez más formada y educada. Por otro lado, han desaparecido los senderos tradicionales
de promoción profesional basados en la antigüedad. La actividad sindical significa, por lo
tanto, un riesgo para el futuro profesional.

“Establecer garantías para que quien se dedique a esta actividad, con indepen-
dencia del tiempo que se dedique (liberación total, parcial, media...), los dele-
gados y delegadas sindicales, tengan garantías de profesionalidad, que mientras
se dediquen a esto perciban una media de retribuciones variables como la media
de su grupo o tengan asegurada una promoción durante el tiempo que se dedican
a esta función. Porque ha cambiado la manera de promocionarse, antes el 80% de
las personas ascendían por antigüedad, eso se ha modificado y no tener garantía
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de crecer es muy complicado... hace 30 años la motivación ideológica para unirse
al sindicato era muy intensa, esto hoy, siéndolo, no es exactamente lo mismo. O
creces por gente que sale rebotada del proceso productivo. Gente a la que la
empresa le ha castigado por algo o que está al final de su vida laboral promo-
cionable (gente que está al final de su promoción, con independencia de la edad
que tenga)… ahora que no me juego el ascenso, pues me dedico a esto. Eso es un
hándicap para nosotros. Nosotros, como las empresas, queremos a los mejores y
sobre todo a gente que sea libre, que pueda decidir elegir: en un sitio o en otro. Y
creo que es uno de los grandes retos del sindicalismo español” (CC OO3).

Comparando los dos sindicatos mayoritarios, CC OO mantiene una afiliación más hetero-
génea, con sectores más combativos y debates y conflictos internos también más intensos. Y
al contrario que en el caso de UGT, donde predomina un tipo de afiliado orientado a la mo-
deración y la negociación. En el interior de CC OO suelen formarse corrientes que luchan por
la hegemonía en los distintos ámbitos de la organización, algo que no sucede en la UGT.

En resumen, la tasa de afiliación es baja, pero en números absolutos ha venido creciendo la
afiliación a los sindicatos en España. La composición de la afiliación refleja las transforma-
ciones de la estructura económica, donde los trabajadores industriales pierden peso y los em-
pleados de servicios privados y públicos crecen. Al mismo tiempo aumentan las mujeres y tra-
bajadores jóvenes y precarios entre los afiliados sindicales, mientras que la afiliación de in-
migrantes está todavía muy por debajo de su participación en el empleo en España. El nivel
educativo medio de los afiliados también sube de acuerdo con la tendencia general. Sin em-
bargo, la verdadera fuente de legitimidad de los sindicatos radica en la audiencia electoral, así
como en su presencia efectiva ante las mesas de negociación (concertación social). La influen-
cia de los sindicatos es mayor que la que nos indican los datos de afiliación. Uno de los in-
dicadores de su influencia lo tenemos en la altas tasa de cobertura de la negociación colecti-
va (78%), debido a la extensión de la eficacia de los convenios colectivos a través de la cláu-
sula erga omnes (eficacia general automática, art. 82.3 del Estatuto de los Trabajadores). Los
factores explicativos más relevantes para la baja tasa de afiliación sindical en España apuntan
a una mezcla entre factores institucionales (la representación electoral y la eficacia automáti-
ca de los convenios que favorecen una actitud free rider), estructurales (las altas tasas de pre-
cariedad del empleo, el dominio de la pequeña empresa y la desindustrialización) y político-
organizativos (como la reducida presencia e información sindicales en los centros de trabajo).

2.2 Las elecciones sindicales y la presencia en los centros de trabajo

Como ya señalamos antes, la fuente de legitimidad de los sindicatos españoles reside en
el alto porcentaje de participación de los trabajadores en las elecciones a los comités de
empresa y delegados de personal, que va más allá de la “representación” de los estricta-
mente afiliados. Asimismo, los resultados de las elecciones en los centros de trabajo per-
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miten a los sindicatos participar en las instituciones sociales y órganos consultivos (for-
mación profesional, Seguridad Social, INEM, consejos económicos y sociales, universi-
dades, etc.), así como en la composición de las mesas de negociación colectiva. La au-
diencia electoral es determinante para medir la representatividad sindical.
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Tabla 6. Resultados de elecciones sindicales en España (1978-2007)

Año Total Total UGT CC OO USO ELA-STV LAB CIG Otros No afil.
votos deleg.

1978 3.821.839 193.112 41.897 66.540 7.747 1.931 – 1.079 40.270 35.000
% – – 21,69% 34,45% 3,87% 0,99% – 0,55% 20,85% 18,12%

– – – – – 18,9% – 22,3% – –

1980 3.419.914 164.617 48.194 50.817 14.296 4.024 796 1.672 19.654 25.960
% – – 29,27% 30,86% 8,68% 2,44% 0,48% 1,01% 11,94% 15,77%

– – – – – 25,60% 4,70% 17,40% – –

1982 2.987.933 140.770 51.672 47.016 6.527 4.642 925 1.646 12.233 17.024
% – – 36,71% 33,40% 4,64% 3,30% 0,68% 1,17% 8,69% 12,09%

– – – – – 30,20% 5,90% 18,90% – –

1986 3.159.776 177.484 71.327 60.816 6.791 5.190 1.885 2.387 17.670 13.466
% – – 40,19% 34,27% 3,83% 2,92% 1,06% 1,34% 9,95% 7,60%

– – – – – 34,90% 10,70% 21,29% – –

1990 3.237.776 221.886 95.596 83.363 6.729 7.184 2.834 3.527 22.948 8.407
% – – 43,10% 37,60% 3,00% 3,20% 1,27% 1,50% 9,70% 3,50%

– – – – – 37,84% 13,15% 23,40% – –

1995 5.049.334 219.554 77.972 82.864 7.811 6.512 2.683 4.199 37.513 –
% – – 35,51% 37,74% 3,56% 2,97% 1,22% 1,91% 17,09% –

– – – – – 39,73% 15,42% 26% – –

1999 5.266.089 255.713 95.048 96.215 8.913 7.827 3.405 4.352 39.953 –
% – – 37,17% 37,63% 3,49% 3,06% 1,33% 1,62% 15,62% –

– – – – – 40,59% 15,20% 26,20% – –

2003 6.536.668 284.984 104.882 110.415 8.875 9.220 3.904 4.610 43.078 –
% – – 36,80% 38,74% 3,11% 3,24% 1,37% 1,62% 15,12% –

– – – – – 41% 15,24% 26,20% – –

2007 7.170.898 314.174 116.729 122.799 9.285 9.804 4.378 5.728 45.415 –
% – – 37,15% 39,09% 2,95% 3,13% 1,39% 1,82% 14,45% –

– – – – – 40,20% 16,02% 28,60% – – 

Nota: Cómputo dinámico a fecha de 31-12-2007. En la tabla se ha incluido, en letra cursiva, el porcentaje de representación obtenido por los sindicatos nacionalistas en 
su territorio de influencia (Galicia para CIG y País Vasco para LAB y ELA-STV). En el caso de los resultados que aparecen bajo las siglas de CIG, se hace necesario mencionar 
que corresponden a los sindicatos ING (1978), INTG (1980-1982) y CXTG-INTG (1986). Dichas formaciones confluyeron en CIG a partir de 1990. Con la reforma del sistema 
de elecciones sindicales en 1994, se ha eliminado la distinción entre “otros” y “no afiliados”.

Fuente: MTIN, sindicatos, Gobierno Vasco. Elaboración propia.



A tenor de los resultados de las elecciones sindicales, las organizaciones hegemónicas son
CC OO y UGT desde 1978 (Gráfico 7). Desde las elecciones de 1986 ambos sindicatos
obtienen en torno al 70% de los delegados, aunque a costa de los colectivos de no afiliados,
cuya presencia se ha ido reduciendo. Estos grupos parasindicales y pequeños sindicatos de
empresas, “sindicatos independientes”, han pasado del 18,12% en 1978 (a los cuales habría
que añadir varias organizaciones que figuran en la categoría de “Otros”), a representar
apenas el 2% en el cómputo electoral de 2007. Esto permite hablar de una “progresiva
sindicalización” (Beneyto, 2004:46). En cuanto a los sindicatos nacionalistas, como ELA-
STV y LAB en el País Vasco y CIG en Galicia, debe señalarse que han logrado aumentar su
número de delegados (Gráfico 8). Este proceso ha sido potenciado por la reforma laboral de
1994, que acabó con el carácter cerrado y concentrado de las convocatorias y, con ello, con
el intenso “efecto campaña” al estilo de las elecciones políticas. Desde entonces, la organiza-
ción y el protagonismo corresponde a los agentes locales y de la empresa.

Se estima que la cobertura de la representatividad sindical es importante en las grandes
empresas con más de 250 empleados. En éstas, más del 75% de los trabajadores tiene de-
legados sindicales electos; en las empresas entre 51 y 250 empleados, la cobertura es del
67%; en las empresas de entre 11 y 50, es del 44%. En las microempresas con menos de
10 empleados, el nivel de cobertura es menor del 15% (ECVT, 2006). De ahí se perfilan
dos grandes colectivos fuera de la representatividad sindical: los empleados de las pe-
queñas empresas y los temporales.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.

Gráfico 7. Representatividad de los sindicatos de ámbito estatal
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El grado de cobertura (porcentaje de trabajadores con representación sindical) es relativa-
mente alto4. Dicha cobertura es alta en sectores tales como instituciones financieras
(82%), industria extractiva, distribución de agua, gas y electricidad (68%), Administra-
ción pública (64%), sanidad (61%) y educación 51%); mientras que están menos cubier-
tos los trabajadores de agricultura y pesca (16%), hostelería (21%), construcción (26%)
y comercio (34%), entre otros. Es decir, la cobertura es más baja en estos últimos secto-
res, porque en ellos se encuentra una mayor proporción de empleo temporal y precario.
Por otro lado, la cobertura es más alta allí donde hay mayor seguridad en el empleo, como
ocurre en el sector público (67%). El sector privado tiene una cobertura del 37% (Beney-
to, 2004:50).

Actualmente, la relación de fuerzas entre las dos organizaciones hegemónicas es bastante
equilibrada, con una ligera ventaja de CC OO. La UGT es el sindicato más representativo
en nueve de las 17 comunidades autónomas, a veces (La Rioja, Extremadura e Islas Ba-
leares) con una diferencia considerable (Tabla 7). CC OO, por su parte, domina en las re-
giones de mayor peso económico, como Madrid y Cataluña, y no baja del 20% de repre-

35

Los sindicatos en España frente a los retos de la globalización y del cambio tecnológico

Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.

Gráfico 8. Porcentaje de representatividad de los sindicatos nacionalistas 
en el conjunto del Estado
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4 Incluso si consideramos que no participan en las elecciones sindicales quienes trabajan en empresas
de menos de seis trabajadores y apenas lo hacen aquellos que están entre los seis y diez empleados.



sentatividad en ninguna comunidad autónoma (Tabla 8), mientras UGT tiene su cifra de
representatividad más baja en el País Vasco, con un 13,32%.

Mientras en las pymes el dominio de UGT y CC OO es casi indiscutible (siempre con las
excepciones del País Vasco y Galicia), en las Administraciones públicas y centros de trabajo
con más de 250 trabajadores hay una mayor variedad representativa, que incluye sindicatos
minoritarios (USO, CGT), asociaciones de cuadros, y, sobre todo, sindicatos corporativistas
(CSI-CSIF, SATSE, ANPE) (Tabla 9). La USO mantiene, además, una fuerte presencia en
la enseñanza concertada. El sector de comercio, con sus grandes grupos, como El Corte
Inglés y Carrefour, es proclive al sindicalismo “amarillo” con organizaciones como FAGSA
y FETICO, creadas y apoyadas por las empresas para evitar y marginar el sindicalismo libre
e independiente.

En resumen, el sistema de elecciones sindicales, que abarca la mayoría de las empresas
medianas y grandes, da a los sindicatos en España una gran representatividad y poder de
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Tabla 7. Comunidades autónomas con mayoría de UGT (2007)

CC AA % UGT % CC OO Diferencia

La Rioja 46,60 32,68 13,92
Islas Baleares 41,48 33,58 7,90
Extremadura 43,40 36,72 6,68
Asturias 42,99 37,15 5,84
Aragón 43,60 38,91 4,69
Cantabria 41,19 36,57 4,62
Murcia 42,06 38,89 3,17
Galicia 31,31 28,43 2,88
Andalucía 41,60 41,22 0,38

Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.

Tabla 8. Comunidades autónomas con mayoría de CC OO (2007)

CC AA % CC OO % UGT Diferencia

Castilla-La Mancha 48,93 33,98 14,95
Madrid 42,55 32,79 9,76
Canarias 41,71 33,32 8,39
Castilla y León 41,96 38,61 3,35
Cataluña 44,05 40,96 3,09
C. Valenciana 41,79 39,36 2,43
Navarra 24,51 24,34 0,17

Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.



intervención. Representatividad incrementada todavía más por las Administraciones públi-
cas, que vinculan sus apoyos financieros e institucionales a los resultados electorales en los
centros de trabajo. Este tipo de representatividad, junto con la eficacia automática de los
convenios colectivos, tiene la importante ventaja de cubrir a la gran mayoría de los tra-
bajadores en España, con algún tipo de representación de sus intereses frente al empresario.
En cambio, no fomenta la militancia y el compromiso activo con la acción colectiva, sino,
más bien, una actitud de delegación mediante el voto y un entendimiento del sindicalismo
como acción política. En el pasado, este desincentivo a la militancia había sido compensado
por la actitud combativa de muchas personas, adquirida en la transición política. Quedan por
ver los efectos ahora de una representatividad basada en la audiencia electoral, y siempre
respecto a población asalariada muy individualista, instrumentalista y desideologizada.

2.3 Negociación colectiva y conflictividad laboral

El análisis de la negociación colectiva permite apreciar con claridad los retos y los cambios del
sindicalismo en su campo de acción sindical más auténtico. Desde la consolidación demo-
crática, que estableció la negociación colectiva como el mecanismo normalizado de las relacio-
nes laborales hasta mediados de los años noventa, la negociación colectiva en España se había
caracterizado por una pobreza de contenidos y carencia de innovación. Desde entonces, la tra-
dicional rutina de convenios sectoriales sobre los aumentos salariales y la reducción de la jor-
nada ha sido reemplazada por una enorme complejidad. Las prácticas de externalización,
subcontratación y contratación a través de agencias de empleo han difuminado las fronteras
entre sectores y ámbitos de aplicación. Las nuevas prácticas de gestión de recursos humanos
con la flexibilización de la jornada, los componentes salariales en función del rendimiento in-
dividual y colectivo, la polivalencia, los equipos de trabajo, la formación continua, los contra-
tos relevo, etc., han multiplicado las materias a regular mediante la negociación colectiva. Ha
sido a iniciativa del capital, de las nuevas estrategias competitivas de las empresas, lo que ha
movilizado la agenda de la negociación colectiva con los sindicatos a una posición más bien
defensiva y reactiva. A esto hay que sumar las nuevas demandas sociales, como la seguridad e
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Tabla 9. Porcentaje de representación sindical a nivel nacional,
según tamaño de empresa (2007)

CC OO UGT ELA-STV USO Otros

0-49 41,96 40,78 3,70 2,57 10,99
50-249 39,31 37,35 3,01 3,36 16,97
Más de 250 34,20 29,16 2,16 2,97 31,51
Total 39,11 36,80 3,06 2,99 18,04

Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.



higiene en el trabajo, la sostenibilidad ecológica, la integración de la fuerza laboral inmigrante,
la igualdad de género y la conciliación de la vida laboral y familiar, y nuevos problemas, como
el estrés y el acoso psicológico (mobbing). Desde luego, no se trata de problemas inexistentes
anteriormente, sino que la novedad se refiere a su presencia en la agenda pública y sindical.
Mientras que en muchas materias los sindicatos todavía aparecen como defensores de rigideces
antiguas, en estas nuevas demandas y normas sociales hay que constatar una notable evolución
y creciente acción proactiva, con nuevos contenidos y buenas prácticas.

Las reformas laborales de 1994 y 1997, fruto del diálogo social tripartito entre Gobierno,
patronal y sindicatos, fortalecieron la negociación colectiva y establecieron nuevas pautas
para el diálogo social. Varias normas posteriores, como las leyes de prevención de riesgos
laborales, de conciliación de la vida laboral y familiar o de igualdad de oportunidades, con-
tribuyeron a este papel fortalecido de la negociación colectiva. Particular relevancia adqui-
rieron los acuerdos interconfederales para la negociación colectiva, firmados por los inter-
locutores más representativos a nivel estatal (CC OO, UGT, CEOE, CEPYME) con el fin
de establecer un conjunto de criterios y orientaciones consensuados y aplicables en los
distintos niveles de negociación colectiva. El primero fue negociado en 1997, y desde 2002,
suelen renegociarse y actualizarse anualmente. Las confederaciones y federaciones sin-
dicales elaboran, además, directrices y guías de buenas prácticas para la incorporación y el
desarrollo de las nuevas materias en los convenios de los distintos ámbitos. 

El Acuerdo Interconfederal sobre Negociación Colectiva de 1997 estableció un “sistema de
negociación colectiva articulado y organizado” frente a los problemas de atomización (mul-
titud de unidades de negociación), descoordinación y problemas de concurrencia entre
convenios. Determinadas materias quedan reservadas para la negociación en el ámbito sec-
torial estatal como la unidad dominante, encargada de soportar la estructura del sistema de
negociación colectiva (todas las previstas en el artículo 84 del ET, como las modalidades de
contratación, la clasificación profesional, normas mínimas en seguridad e higiene, régimen
disciplinario; más las nuevas materias, como estructura salarial, formación, mediación y
arbitraje, jornada, derechos sindicales), otras negociadas en este ámbito quedan abiertas a su
desarrollo en ámbitos inferiores y otras directamente reservadas a dicho área. Así, el acuerdo
aboga por una negociación dual entre los convenios nacionales de sector y los de empresa.

La vuelta a la negociación central también ha contribuido al resurgimiento de la concertación
estatal, abandonada a mediados de los años ochenta al finalizar los pactos sociales de la
Transición. Así, se firmaron acuerdos para la mejora del crecimiento y del empleo, en ma-
teria de Seguridad Social, de formación profesional, de seguridad e higiene en el trabajo, de
solución extrajudicial de conflictos laborales y otras políticas sociolaborales (Tabla 10). En
varias de estas materias trabajan mesas permanentes tripartitas. Este clima de concertación
y confianza se ha extendido hacia ámbitos inferiores regionales y locales, con lo cual España
cuenta hoy con una densa red de acuerdos bi- y trilaterales sobre asuntos laborales. Pero no
sólo las nuevas materias y normas, sino también el aumento de la competitividad y la
persistente precariedad del empleo influyen en la creciente complejidad de la negociación
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colectiva. La flexibilidad salarial, funcional, temporal y geográfica es un objetivo empresa-
rial prioritario y el intercambio entre estabilidad en el empleo (objetivo sindical) y flexibi-
lización de las condiciones laborales (objetivo empresarial) se ha convertido en un nuevo
eje de la negociación de convenios. Para la negociación de los salarios base, los sindicatos
han establecido un modelo general y orientativo basado en tres componentes: el aumento
del IPC previsto, más el aumento de la productividad prevista y una cláusula de revisión
salarial, en caso de desviación de la inflación real sobre la prevista. Pero el salario base ha
perdido peso en la determinación de la remuneración frente a componentes variables (en
función del rendimiento) y categorías extraordinarias (como la doble escala salarial para la
conversión de contratos temporales, en fijos o los contratos de relevo).

“Hemos cambiado nuestro sistema…, lo que hacemos es fijar la atención en los
elementos más estructurales de la negociación colectiva. (…) Por ejemplo, hace
bastantes años nuestra negociación colectiva abordaba los salarios en un
crecimiento, casi siempre relacionado al IPC, IPC más la productividad... ¿Qué
es lo que ocurre? ¿El problema es la cuantía del salario? (que también…) ¿pero
es solamente la cuantía?; ¿o es la estructura de ese salario lo que está quebrando
algunas economías familiares? (…) Fíjate lo que es un salario que dependa, por
ejemplo, estructuras salariales que aparecen en algunos acuerdos de empresa y
convenios colectivos, estructuras salariales que a lo mejor un 20%, 30% o 40%
dependen de una prima de beneficios. ¿Quién controla los beneficios? Aparece
una parte de salario que depende del absentismo del centro de trabajo: ¿quién lo
controla? Aparece una parte del salario que va primero en función de un volumen
de producción alcanzado y segundo de un volumen de ventas alcanzado. ¿Quién
controla eso? Estamos hablando de una estructura salarial que está en manos de
aquel con el que la hemos firmado, eso no vale, eso es jugar con desventaja terri-
ble, porque el trabajador no sabe qué va a cobrar” (CC OO4).
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Tabla 10. Principales acuerdos de diálogo social, 1996-2006

Fecha

09/10/1996

28/04/1997

09/04/2001

08/07/2004

09/05/2006

13/07/2006

Partes

Gobierno, CC OO y UGT

CC OO, UGT, CEOE y CEPYME

Gobierno, CC OO, CEOE y CEPYME

Gobierno, CC OO, UGT, CEOE y CEPYME

Gobierno, CC OO, UGT, CEOE y CEPYME

Gobierno, CC OO, UGT, CEOE y CEPYME

Denominación

Acuerdo sobre consolidación y racionalización del sistema de la Seguridad Social

Acuerdo interconfederal para la estabilidad del empleo (AIEE)

Acuerdo para la mejora y el desarrollo del sistema de protección social

Declaración para el diálogo social

Acuerdo para la mejora del crecimiento y del empleo

Acuerdo sobre medidas en materia de Seguridad Social

Fuente: Memorias del Consejo Económico y Social.



Aparte de la flexibilización de la jornada y de los salarios, han surgido una serie de materias
nuevas que contribuyen a un significativo enriquecimiento de la negociación colectiva (Ta-
bla 11): los planes de formación continua; la prevención de riesgos laborales; la participa-
ción en materia de medio ambiente; la conciliación de la vida laboral y privada; la integra-
ción de empleados discapacitados y de inmigrantes; problemas de drogas, estrés y de acoso
en el trabajo, etc., forman hoy parte de los procesos de negociación colectiva y cuentan en
muchos casos con delegados específicos. La Ley para la Igualdad efectiva de mujeres y
hombres (Ley Orgánica 3/2007) ha motivado la elaboración y aplicación de planes de
igualdad en empresas de más de 250 empleados5. En muchas empresas trabajan comisiones
de igualdad de oportunidades y no discriminación.
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Tabla 11. Principales tendencias en la negociación de la flexibilidad laboral 
en España

Ámbito de actuación

Bolsa de horas

Vacaciones

Tiempos muertos

Contratos

Horas individuales de trabajo por año

Planificación de plantilla

Otros

Medidas

• Individual y colectiva (tanto positivo como negativo), para atender incrementos y descensos 
de la producción

• Vacaciones flotantes, según necesidades de producción
• Apertura de la fábrica durante todo el año

• Agrupación y reordenación de los tiempos muertos
• Traslado de los tiempos muertos al final de los turnos

• Contrato eventual por circunstancias de la producción. Según necesidades, conversión en fijo

• 1.706,5 horas en 2005

• Jubilación parcial con contrato de relevo
• Bajas incentivadas

• Incremento de la movilidad geográfica y funcional
• Producción en sábados
• Desarrollo del tercer y cuarto turno
• Horas complementarias
• Horas extras

Fuente: Asociación Española de Fabricantes de Automóviles y Camiones (ANFAC). 
Informe sector de automoción en España, Madrid 2005:59. Elaboración propia.

5 Un ejemplo que puede servir de “buena práctica” a imitar es el Plan de Igualdad firmado por los
sindicatos y el Banco Santander en 2007, según el cual una empleada recibe un cheque anual de 803
euros por cada hijo menor de tres años que asista a una guardería. Trabajadoras que tengan préstamos
hipotecarios pueden suspender los pagos durante el primer año de excedencia por maternidad. Ade-
más, existe un programa específico de formación en habilidades directivas para mujeres.



Sin embargo, nuestra investigación reveló la existencia de dos clásicos dilemas de la
estrategia sindical corporativista, basada en la concertación y negociación centralizada.
A pesar de varias convocatorias de huelgas generales contra reformas laborales durante
las últimas dos décadas, la negociación centralizada y con implicación del Gobierno se
percibe como una acción política fuera de la acción colectiva. Las propias bases sindi-
cales y muchos afiliados critican con frecuencia los acuerdos nacionales como actos de
“entreguismo”, “firmar por firmar”, “para salir en la foto”, como un “sindicalismo de
cúpula”, en fin, algo no defendible como logro sindical ante el trabajador de a pie. “Es
un poco la filosofía de lo importante, es no tanto que se haga, como que se haga conmi-
go” (Exp1); otro entrevistado dice: “la relación de fuerzas es tal que más vale algún
acuerdo que ningún acuerdo, eso es una perversión” (USO1). La negociación centrali-
zada aumenta la cobertura y establece condiciones mínimas para los débiles, los no re-
presentados, pero aparece como una imposición de contenidos suboptimales allí donde
una acción colectiva puede alcanzar resultados mejores. Algunos efectos de la amplia
participación sindical en mesas y organismos públicos están generando reflexiones crí-
ticas, principalmente acerca de dos aspectos: la imagen politizada y los recursos limita-
dos de los sindicatos.

“Seguramente es lo que hace que la población nos vea muy pegados al poder
político. Es una de las reflexiones que nosotros nos hacemos, porque tampoco
estoy muy convencido de que el esfuerzo que hacemos con estas participaciones
se vea reflejado en normas y leyes. A veces, la Administración lo hace más por
cubrir el expediente que por incorporar la opinión de la sociedad organizada a
aquellas materias que plantea. Nosotros estamos presentes en Cataluña, creo que
en torno a 550 mesas, organismos de diferente tipo y condición... y, más bien,
estamos en un proceso... salirte y entrar. Aunque entrar también, porque en los
sitios que deberíamos estar no estamos. Por lo tanto, hay una cierta disfunción...
es una cuestión no resuelta, llevamos mucho tiempo hablando de la necesidad
de hacer una ley de participación que sitúe los niveles en los que vamos a estar
y que no quede en manos del político de turno y del que crea que abordar su
gestión con un sindicalista le repercute en la relación que pueda tener con los
ciudadanos. Creo que es uno de los aspectos en los que el sindicalismo español
en general y catalán en particular nos hemos dejado absorber más. Y creo que,
en parte, los jóvenes pueden vernos distorsionadamente” (UGT9).

A esta debilidad, tradicionalmente considerada como “talón de Aquiles” del corporatismo
(Teubner, 1979; Köhler, 1995:38 y ss.), hay que añadir un problema de coyuntura política-
económica. En tiempos de mejoras generales, la concertación y negociación centralizada
sirve para generalizar y consolidar condiciones favorables, pero en una situación de gran
heterogeneidad y fragmentación, donde los trabajadores están presionados constantemente
a aceptar condiciones a la baja para mantener el empleo, la negociación centralizada apa-
rece como la consagración del empeoramiento por parte de los sindicatos. Aunque haya
muchos beneficiarios, siempre surgen otros colectivos para los que acuerdos centrales sig-
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nifican unos resultados inaceptables. Este hecho es aprovechado, tanto por las organiza-
ciones corporativistas y los sindicatos minoritarios, como, sobre todo, por los sindicatos
nacionalistas en regiones como el País Vasco o Galicia. Los propios representantes sin-
dicales lamentan la carencia de medios y respaldos para cumplir sus funciones en el nuevo
panorama de una negociación colectiva y un diálogo social ampliado.

“Los sindicatos tienen cada vez más cosas que hacer, pero cada vez con más
debilidad por no tener instrumentos... Yo creo que hay dos problemas. Es
evidente que, sobre todo, con la reforma de 1994, teóricamente al haber me-
nos ley y más negociación colectiva se debilitó mucho la posibilidad de ne-
gociación colectiva, porque la relación de fuerzas es muy desequilibrada.
Que digas eso en Dinamarca, poca ley y mucha negociación colectiva, pues
a lo mejor sí, con el ochenta y pico por ciento de afiliación sindical, pero aquí
es una vestimenta de una mercancía americana. Es lo que hicieron en 1994,
teóricamente es más potente la negociación, pero en realidad es más debili-
tación de la posibilidad de los trabajadores, porque no tienes el respaldo de
la ley, esa es la realidad. La capacidad de imponer cosas por la vía de la
negociación colectiva no es muy grande y luego hay otra cuestión, que es la
traslación al ámbito de la empresa, a la negociación colectiva, de cuestiones
generales... pero eso ya es una concepción de la política de Zapatero, que no
tiene nada que ver con una política socialdemócrata. Querer hacer cosas,
decir como que haces sin hacerlas. Yo voy a hacer una ley de igualdad y que
la negocien las empresas, yo voy a hacer una ley de guardería y que la nego-
cien las empresas... o voy a hacer la ley de la dependencia, hago derechos
universales, no pongo dinero suficiente, lo transfiero a las comunidades autó-
nomas y además lo gestionan los privados.” (Exp1).

“Yo llevo a rastras una carretilla (que sería el convenio colectivo), a medida
que voy haciendo el camino me la van cargando de más responsabilidades: los
derechos de igualdad, el convenio colectivo, el tratamiento de la nocturnidad,
el tratamiento de la administración del tiempo de trabajo... y yo sigo con la
misma carretilla y no hay ningún refuerzo legal que haga que en vez de una
rueda tenga tres... lo más probable es que me acabe hundiendo con el conve-
nio colectivo. Yo comparto que la negociación colectiva es el mejor escenario
de fijar las posiciones en el marco de las relaciones laborales, el mejor. Siem-
pre tiene que haber un tratamiento legal a las mismas, lo que pasa es que si
mejoramos la posición de la negociación colectiva, es decir, las responsabili-
dades, pero no mejoramos la capacidad de intervención de los agentes sociales
en la negociación colectiva, ¿qué es lo que estamos haciendo? Cargar la carre-
tilla de obligaciones, sin ningún aporte más” (CC OO4).

Aunque en perspectiva comparada, España sigue siendo un país de alta conflictividad la-
boral, comparte una tendencia hacia la moderación y la institucionalización de las rela-
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ciones laborales, donde la negociación y el diálogo social dominan y dejan la presión di-
recta mediante huelgas y movilizaciones como último recurso (Tabla 12 y Gráfico 9). La
consolidación de relaciones laborales democráticas, la participación institucional de los
sindicatos en múltiples organismos junto con los representantes empresariales, la moder-
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Tabla 12. Huelgas en España (1986-2007)

Año Huelgas Centros de trabajo convocados Trabajadores Jornadas 
participantes no trabajadas 

Centros Plantilla

1986 914 57.699 1.740.769 857.947 2.279.390
1987 1.497 207.470 4.882.325 1.881.217 5.025.018
1988 1.193 1.726.783 12.114.342 6.692.240 11.641.088

(1.192)(1) (569.301)(1) (4.810,4)(1) (1.894,5)(1) (6.843,4)(1)

1989 1.047 65.068 2.983.430 1.382.083 3.685.412
1990 1.231 111.376 1.964.546 863.966 2.442.846
1991 1.552 207.168 3.860.957 1.944.456 4.421.313
1992 1.296 1.469.859 14.325.189 5.169.634 6.246.543

(1.295)(2) (266.359)(2) (4.420,1)(2) (1.678,6)(2) (4.055,8)(2)

1993 1.131 166.219 2.058.800 997.232 2.012.652
1994 890 1.083.492 13.477.534 5.427.708 6.254.669

(889)(3) (78.444)(3) (1.099,4)(3) (452,8)(3) (1.279,8)(3)

1995 866 76.614 1.362.625 569.906 1.442.906
1996 807 108.035 3.087.895 1.078.034 1.552.872
1997 709 167.064 1.669.731 630.962 1.790.100
1998 618 118.642 1.906.995 671.878 1.263.536
1999 739 91.388 2.463.242 1.125.056 1.477.504
2000(5) 727 722.129 6.096.555 2.061.349 3.577.301
2001 729 574.648 5.885.927 1.242.458 1.916.987
2002 684 2.063.113 17.390.775 4.528.210 4.938.535

(683)(4) (194.098)(4) (2.307,1)(4) (668,3)(4) (1.078,7)(4)

2003 674 587.485 4.702.704 728.481 789.043
2004 707 74.615 1.607.051 555.832 4.472.191
2005 669 42.055 1.454.336 331.334 758.854
2006 779 130.298 1.504.155 499.240 927.402
2007 751 45.253 1.429.504 492.150 1.182.782
Total 20.210 9.896.473 107.969.387 39.731.373 70.098.944
Promedio 919 449.840 4.907.699 1.805.972 3.186.316

Fuente: MTIN, Luque (2008). Elaboración propia.

(1) No incluye la huelga general del 14 de diciembre de 1988 (plantilla, participantes y jornadas en miles).
(2) No incluye la huelga general del 28 de mayo de 1992.
(3) No incluye la huelga general del 27 de enero de 1994.
(4) No incluye la huelga general del 20 de junio de 2002.
(5) Los repuntes en las jornadas de huelga de los años 2000 y 2004 no se pueden atribuir a una conflictividad generalizada, sino que son fruto de conflictos excepcionales. El 62,6% de

las jornadas perdidas del año 2000 se deben a tres huelgas de ámbito nacional en la construcción, el comercio al por menor y las administraciones públicas. El repunte del 2004 es
atribuible a una única huelga en el sector agrícola y ganadero de la provincia de Sevilla, de una duración de dos meses.



nización del propio empresariado y el cambio de la estructura económica-empresarial
contribuyeron a la moderación sindical. Hasta qué punto esta tendencia refleja también
una pérdida de capacidad movilizadora de los sindicatos o una pérdida de conciencia
obrera de los trabajadores, sigue siendo una cuestión abierta, discutida y difícil de medir.
Un representante de CC OO, sindicato que mejor representa el giro de una organización
sindical a otra dialogante, afirma:

“Comisiones Obreras es un sindicato de clase que usa siempre el binomio
negociación-presión. Puede ser cierto que muchas veces desde la negociación,
sin agotar todas sus vías, pasabas directamente a la presión (…). Claro, hay que
modernizarse, porque la vida cambia, el mundo del trabajo también evoluciona,
pero, ¿qué es modernizarse? Y yo creo que modernizarse es dialogar, que
nuestros objetivos sean llegar a acuerdos, no tocar las narices y romper. También
modernizarse es saber que en la otra parte tenemos a un colectivo que defienden
también sus intereses” (CC OO11).

Las altas tasas de conflictividad en comparación con otros países están, además, distor-
sionadas por el cómputo de las huelgas generales nacionales y regionales con motivo po-
lítico, una práctica ausente en los países del centro-norte europeo. 
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Fuente: Estadística de Huelgas y Cierres Patronales, MTIN y EPA (INE). Elaboración propia.

Gráfico 9. Evolución del número de jornadas no trabajadas en huelgas 
(por cada mil asalariados)
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Igual que en otros países, en España se observa una tendencia hacia la “terciarización de
la conflictividad laboral”. El aumento de la conflictividad en los servicios, a la par que
declina en la industria, se explica también por los cambios en la estructura ocupacional
en los países del capitalismo avanzado. El declive del conflicto en la industria puede ser
atribuible a varios factores. Un hecho importante es el aumento de la competitividad de-
rivada de la globalización de los mercados, lo que comporta una creciente presión que se
manifiesta en continuos procesos de reestructuración y deslocalización que hacen sentir
su peso en el comportamiento reivindicativo de los trabajadores. Por el contrario, el sec-
tor terciario tiene menores presiones del mercado, como son, por ejemplo, los casos de
la Administración pública, enseñanza y sanidad, que representan a un importante volu-
men de empleo. Otro factor a considerar es la cobertura del derecho, al menos en el sector
público, que supone una serie de garantías en la seguridad del empleo, lo que favorece la
acción colectiva.

“Tenemos la suerte de que en nuestras empresas no tienen lo de ‘me voy a
Chequia o me voy a Filipinas...’, porque el ayuntamiento no se lo van a llevar a
Filipinas y la producción o la limpieza del hospital tampoco, quizá eso en la
industria lo tengan que tener muy en cuenta, pero nosotros ahí partimos con ven-
taja. Las empresas no se pueden ir y tienen la obligación de hablar con nosotros,
porque los trabajadores son su activo más importante. Para un ayuntamiento, el
valor más importante son los trabajadores, que son los que interactúan con la
ciudadanía” (UGT10).

La terciarización del conflicto supone una mayor fragmentación y multiplicación, a tenor de
la propia diversidad en la producción de servicios públicos (sanidad, educación, Administra-
ción pública, transporte, etc.) y privados. Este conflicto terciarizado presenta otras caracte-
rísticas, como son la aparición de nuevos actores, nuevos sindicatos profesionales, que en
muchos casos representan a pequeños colectivos de empleados cualificados, que actúan con
una lógica microcorporativista y que se aúnan sobre la base de intereses específicos desvin-
culados de los intereses generales de los trabajadores. A pesar de tratarse de pequeños grupos
sindicales, éstos disponen de un alto poder, porque sus puestos de trabajo son estratégicos
para los servicios (como, por ejemplo, conductores de trenes, controladores aéreos, pilotos,
maestros de escuela, etc.). Este tipo de conflictividad en los servicios tiene una importante
repercusión social, sobre usuarios y ciudadanos en general, lo que supone perjuicios para ter-
ceros; y de ahí sus dificultades para obtener solidaridad.

La fuerza del conflicto en el sector terciario es directamente proporcional a la creación
de problemas a terceros. De esto proviene que la relevancia social del conflicto genere a
su vez un debate político-normativo, en demanda de una mayor regulación que evite abu-
sos y efectos sobre usuarios y ciudadanos, así como daños económicos sobre la actividad
y el empleo de otros sectores afectados. Por consiguiente, la demanda de intervención de
las autoridades públicas tiende a convertir el conflicto en multilateral, a diferencia del
conflicto industrial, que es básicamente bilateral, esto es, que afecta esencialmente a los

45

Los sindicatos en España frente a los retos de la globalización y del cambio tecnológico



dos actores tradicionales (empresarios y sindicatos). Este carácter multilateral supone
que el conflicto en el sector terciario tenga un alto poder agresivo, ya que suele afectar a
servicios públicos cruciales, lo que puede ocasionar daños absolutamente desproporcio-
nados con relación a la protesta (Tabla 13).

En resumen, España sigue la tendencia hacia un modelo de negociación y concertación
en las relaciones laborales con altas tasas de cobertura por los convenios colectivos y una
reducida conflictividad abierta. En la última década se ha consolidado un modelo dual de
negociación colectiva, con el convenio nacional y provincial por sector, por un lado, y el
de la empresa, por otro. Los sindicatos mayoritarios han adoptado una estrategia de nego-
ciación y concertación, abriendo conflicto sólo como última posibilidad, en el supuesto
de fracaso de la negociación. Con esto han contribuido a la disminución significativa de
la conflictividad laboral y, al mismo tiempo, al enriquecimiento de la negociación colec-
tiva que abarca muchas materias nuevas. Lo que todavía diferencia a España de muchos
países europeos es la movilización sindical en temas políticos de ámbito nacional y re-
gional, con huelgas generales que disparan las estadísticas de conflictividad y explican
su destacada posición en cuadros comparativos. El peso de la conflictividad, igual que el
de la acción sindical en general, se ha desplazado al sector servicios, con nuevas formas
y actores y más repercusión sobre terceros (ciudadanos).

2.4 La acción sindical

La creciente diversidad de afiliación y de la estructura del mercado de trabajo queda tam-
bién reflejada en la acción sindical. Mientras los sindicatos actuaban antes con objetivos
claros y evidentes, con instrumentos establecidos, y sobre una base social homogénea,
hoy día tienen que adaptarse a una gran variedad y heterogeneidad de personas, objetivos,
intereses y áreas de intervención. A las tradicionales actividades sindicales en la empresa
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Tabla 13. Tipos de conflictos

Conflicto industrial

• Bases representación homogénea
• Sindicatos tradicionales
• Poder negociación identificable
• Presión mercados internacionales
• Moderación conflicto
• Escasa implicación a terceros
• Manifestación de solidaridad
• Negociación bilateral

Conflicto terciario

• Fragmentado e intermitente
• Difuso y disperso
• Micro-grupos sindicales
• Alto poder de vulneración
• Sector público, menor presión mercado
• Implicación a terceros
• Multilateral (empresarios, sindicatos, estado y usuarios)
• Corta duración de protesta

Fuente: Köhler y Martín Artiles, 2007:546.



y las instituciones laborales, se suma una variedad de nuevos temas y ámbitos. La concer-
tación y el diálogo social se han institucionalizado de forma generalizada, desde lo local
y sectorial hasta el diálogo social europeo. Las políticas de formación y empleo, de pre-
vención de riesgos laborales, de pensiones, de gestión medioambiental, etc. exigen una
participación sindical cada vez más preparada y cualificada. Es necesario tener en cuenta
una variedad de colectivos que demandan acción sindical específica:

• Las personas mayores y los trabajadores discapacitados cuentan ya desde hace tiempo con
programas y órganos específicos en las organizaciones sindicales. Las federaciones de
jubilados están entre las de mayor afiliación relativa, debido a los cambios demográficos
y las salidas anticipadas del empleo. Sin embargo, la mayoría de la gente relaciona la
afiliación sindical con el empleo activo y deja el sindicato en el momento de la jubilación.
A pesar de su intervención en temas como las pensiones, la Seguridad Social y la de-
pendencia, a los sindicatos les resulta difícil dar un sentido y lugar a la actividad sindical
de los jubilados. Los prejubilados, por su parte, suelen permanecer en su federación sin
pasarse a la federación de jubilados, ya que siguen afectados por la negociación colectiva
y la acción sindical de su empresa y sector. Ahí radica el debate sobre la utilidad de una
federación específica de jubilados o su inclusión en la federación sectorial.

• La incorporación masiva de las mujeres al mercado de trabajo ha aumentado el número
de afiliadas y ha generado la creación de secretarías de mujer y de igualdad en las con-
federaciones y federaciones sindicales. Iniciativas normativas como la Ley de Igualdad
o el Plan de Trabajo para la Igualdad (2006-2010) de la Comisión Europea impulsan
todavía más la acción sindical en temas de igualdad de género, como la elaboración de
planes de igualdad para la acción sindical. Dos ejes principales marcan la acción sin-
dical en este campo: políticas antidiscriminatorias y programas de conciliación de la
vida privada y laboral. Para garantizar la presencia adecuada en las estructuras sindi-
cales, los sindicatos mayoritarios han establecido un sistema de cuotas, en función del
índice de afiliación femenina, y cuentan con secretarías y departamentos de la mujer.
Tanto en los avances logrados, como en los problemas persistentes, los sindicatos no
son otra cosa que el reflejo de una sociedad en camino hacia una mayor igualdad, con
el bagaje de una larga tradición machista.

• El de los jóvenes es otro colectivo con situaciones y actitudes específicas que requieren
una acción sindical diferenciada. Las dificultades de inserción laboral y las altas tasas
de precariedad centran la acción sindical dirigida a los jóvenes, pero hay una serie de
problemas complementarios, como el acceso a una vivienda, la drogadicción o la edu-
cación e información sexual. Aquí, las secretarías de la juventud colaboran con otras
asociaciones juveniles y participan en los consejos de juventud de los distintos ámbitos
administrativos y territoriales. La formación sindical para jóvenes delegados y afilia-
dos y el rejuvenecimiento de las propias estructuras sindicales figuran entre los obje-
tivos de las mismas. Las actividades sindicales para jóvenes suelen tener, también, un
componente lúdico importante (conciertos, excursiones, talleres…).
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• El colectivo de trabajadores inmigrantes es el de mayor crecimiento desde finales del
siglo pasado. Sin embargo, su presencia en la acción sindical es todavía claramente in-
ferior a su peso en el empleo y es un colectivo difícil de sindicalizar. Los sindicatos
cumplen una función pública de atención a los recién llegados y los indocumentados,
pero los segmentos de mayor empleo inmigrante, como los servicios personales y do-
mésticos, la hostelería y la construcción, cuentan con poca capacidad de intervención
sindical. Los inmigrantes representan, por lo tanto, un colectivo particularmente vul-
nerable y que requiere un nuevo tipo de acción sindical, tal y como demuestran las ex-
periencias con el organizing (véase Cap. 2.1) en otros países.

• Los cambios en el mercado de trabajo han generado otro colectivo sindical nuevo: el
trabajador autónomo. Mientras el autónomo tradicional era un autoempleador que corres-
pondía al ámbito organizativo de la patronal, hay cada vez más autónomos con una si-
tuación laboral de empleado camuflado (“falso autónomo”, “autónomo dependiente”) y
necesidad de representación sindical frente al empleador. De ahí proviene la creación de
federaciones de autónomos por parte de las dos grandes confederaciones sindicales. Algo
parecido ocurre con las agrupaciones de técnicos y cuadros, creadas por los sindicatos,
que compiten con un gran número de asociaciones específicas de carácter corporativista.
A este respecto, un representante sindical comenta: “Hay una discusión no resuelta en el
seno de la confederación sobre si es mejor que los autónomos entren cada uno en sus fede-
raciones o que haya una federación de autónomos. Aquí decidimos tener una federación
de autónomos, porque requieren un tratamiento muy específico y un asesoramiento
especial” (CC OO6).

A estos colectivos de creciente incorporación en las estructuras sindicales, cabe añadirles
otros todavía marginados de la acción sindical, como son los parados y empleados pre-
carios. Es aquí donde los sindicatos afrontan el reto de ir más allá de denuncias públicas
y desarrollar estrategias específicas para organizar a estas personas, con intereses y pro-
blemas particulares.

Aparte de la fragmentación de la clase trabajadora en distintos colectivos cada vez más
dispersos, la acción sindical se ve afectada por la propia escisión de la organización em-
presarial en cadenas de generación de valor, transectoriales y transfronterizas, y con una
gran dispersión de centros de trabajo. La estructura económica de España, caracterizada
por el dominio de pequeñas empresas, significa una particular dificultad para la interven-
ción sindical. Las nuevas formas de gestión con la externalización, subcontratación y
fragmentación productiva correspondientes, incrementan todavía más los problemas de
acceso a los centros de trabajo y generan conflictos fronterizos intrasindicales. 

“Se crean conflictos en la organización interna, y cada vez tenemos más con-
flictos fronterizos, porque las fronteras han quedado desdibujadas. Nosotros
estamos a punto de aprobar para septiembre el código deontológico de la ne-
gociación colectiva en Cataluña. Es un código deontológico pensado para
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ciertas reglas de las organizaciones federales a la hora de negociar, para no
producir dumping o para compartir espacios de negociación, y esto era im-
pensable en el pasado (…). Empiezan a aparecer espacios contractuales que
ya no tienen las fronteras clásicas que tenían, con lo cual en ese código deon-
tológico de la negociación colectiva incluso está previsto dotarnos de un me-
canismo de mediación y arbitraje internos” (entrevista a un representante de
CC OO de Cataluña, citada en Alós-Moner, 2007:459).

“Aquí hay una pelea de siempre, es una pelea larvada que todos decimos que
está superada, no es cierto (…). En el fondo siempre hay una lucha de poder:
las federaciones quieren asumir el papel sociopolítico de los territorios y los
territorios quieren asumir el papel de la federación en la empresa... esa con-
fluencia o ese choque se da siempre, más allá de que en el discurso se diga
que no es así y que cada uno tenga su papel” (CC OO1).

Otro tipo de conflictos fronterizos se genera cuando la negociación colectiva de una em-
presa afecta a las condiciones laborales de otras, por ejemplo, un acuerdo sobre la jornada
laboral en una empresa matriz condiciona los horarios de trabajo de los trabajadores en
las empresas proveedoras y subcontratadas, sin que ellos estuvieran presentes en la ne-
gociación.

“De alguna manera el viejo esquema del fordismo de la organización sindical
con fronteras nítidas, la federación del metal para el ámbito de los metalúrgi-
cos, la federación de la química para el ámbito de lo químico, esta vieja idea
ha hecho agua. Para intentar representar los intereses de los trabajadores que
participan en el conjunto del ciclo productivo, necesitamos hacerlo a partir de
crear horizontalidades entre las organizaciones clásicas verticales del sindi-
cato, que son las federaciones, y eso conlleva una cultura sindical nueva, dis-
tinta” (entrevista a un representante de CC OO de Cataluña, citada en Alós-
Moner, 2007:461).

En algunos casos, los sindicatos han empezado a reaccionar y poner puntos de atención
y servicios sindicales en polígonos, aeropuertos o centros comerciales con una gran va-
riedad de empresas y centros de trabajo. La creación de unidades móviles es otro intento
de acercar el sindicato a los centros de trabajo dispersos. La fragmentación productiva
abre también nuevas posibilidades de presión y movilización.

“Las empresas multinacionales…, creo que, en realidad sólo tienen un punto
débil, el just in time. (…) Hemos convocado una huelga en las empresas au-
xiliares y la empresa no ha tenido capacidad de respuesta, con el just in time,
a esa convocatoria. Es que hay una cosa que las empresas internacionales de
componentes que trabajan con el just in time no tienen resuelto, porque no lo
pueden tener... ellos quieren la máxima flexibilidad y el mínimo coste, hasta
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el punto de que sus propios almacenes no son suyos. El just in time es el
punto débil. Nosotros también tenemos experiencias sindicales negativas...
convocar una huelga en una empresa auxiliar dentro de la planta, una amena-
za de Mercedes de que cambia de subcontrata y tienes que desconvocar la
huelga, sabes que esta amenaza tiene un riesgo alto de que se cumpla al día
siguiente. A nosotros nos ha pasado eso, nos han hecho esa amenaza y hemos
tenido que desconvocar al día siguiente” (ELA3).

La formación ocupacional y continua ocupa un lugar cada vez más preeminente en la
acción sindical, desde la firma de acuerdos nacionales sobre la participación de los agentes
sociales a partir de 1992. Los sindicatos se han convertido en proveedores de formación, lo
que les ha abierto una segunda vía de acceso a los centros de trabajo, añadida a las eleccio-
nes sindicales. En empresas grandes, los comités de empresa participan en los planes de
formación y, en el caso de las pequeñas, la oferta formativa sirve de pretexto para relacio-
narse con unos empresarios tradicionalmente poco abiertos a la presencia sindical (Rigby,
2002). Sin embargo, la implicación de los sindicatos en la formación profesional no sólo
aporta beneficios, también les implica en los defectos del sistema formativo, como la dis-
persión de la oferta, la falta de transparencia y el despilfarro de recursos. Los sindicatos mi-
noritarios y nacionalistas suelen criticar las prácticas de formación de UGT y CC OO por
su falta de transparencia, favoritismo y poca eficacia.

“La CIG apuesta claramente y sin ningún tipo de recoveco por una formación
de carácter público accesible a todos los trabajadores. Nosotros estamos en la
formación de trabajadores en lo que se llama ahora el subsistema de formación
para el empleo, que incluye formación para parados y formación continua para
ocupados. ¿Por qué estamos? Estamos porque no nos podemos permitir el lujo
de no estar. (…) Tengo que decir que tenemos una muy buena infraestructura
en este sentido y que estamos dispuestos, mañana, a negociar con la Adminis-
tración pública para que la asuma públicamente, mañana mismo. (…) Nos
autoinmolamos, lo hacemos encantados” (CIG1).

La alta siniestralidad en el trabajo es otra preocupación sindical importante, aunque revela
ciertos límites de intervención. Las múltiples campañas y movilizaciones, muchas con
motivo de graves accidentes laborales, no han conseguido mejorar el control y la inspección
de trabajo, aunque haya conquistas parciales, como la ley de límites a la subcontratación en
el sector de la construcción.

Las nuevas tecnologías de información y comunicación implican también nuevas deman-
das y campos de acción sindical. En muchas empresas hay que reivindicar y conquistar
el derecho al uso de Internet, Intranet y correo electrónico para los delegados sindicales
y comités de empresa. Por otro lado, estas tecnologías potencian la capacidad de control
para las empresas, por ejemplo, mediante programas espía de trabajadores, y ponen en
peligro la intimidad del empleado. Despidos por conectarse a Internet o enviar correos
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electrónicos desde un ordenador de la empresa y en el tiempo de trabajo indican la di-
mensión conflictiva del uso cada vez más generalizado de estas tecnologías.

La diversificación y complejidad de la acción sindical requiere cuadros cada vez más
formados, que al mismo tiempo mantengan un compromiso activo con los objetivos del
sindicalismo. Esta combinación de militancia y profesionalidad resulta difícil de encon-
trar y puede significar un problema central para el futuro sindical. La ausencia de milieus
donde se aprende y vive la militancia de forma natural y la falta de experiencias de soli-
daridad obrera en los centros de trabajo, dentro de un contexto social más individualista,
instrumentalista y desideologizado, deja a los sindicatos, en muchos ámbitos, sin cuadros
militantes con vocación sindical y que vinieran a relevar a la generación de la transición.

“Yo creo que tiene falta de cuadros; a qué se debe, no lo sé... es que esto no
se aprende en la universidad, un cuadro sindical se forma, un cuadro sindical
que tenga perspectivas de la sociedad y no de su puesto de trabajo... yo creo
que se forma con la experiencia y, probablemente, la gente que venga ahora
no tenga esa experiencia y haya que formarla de alguna manera. También el
tema ideológico se ha difuminado un poco, al fin y al cabo la ideología te
motiva. (…) Luego también está el tema del compromiso; yo no veo a tanta
gente que se sienta vinculada a un compromiso con los compañeros, es como
si el sentimiento de solidaridad también se difuminara” (UGT15).

2.5 Los sindicatos nacionalistas

La presencia de sindicatos de carácter nacionalista con ámbitos de acción limitados a una
o dos comunidades autónomas es una particularidad del caso español, a la cual en este
marco sólo podemos dedicar unas pocas reflexiones resultantes de nuestro trabajo de
campo. El nacionalismo ha generado dos sistemas sindicales particulares en el País Vasco
(y en menor grado en Navarra) (Gráficos 10 y 11) y en Galicia, mientras que en Cataluña
el nacionalismo político no tiene una correspondencia organizativa en el ámbito sindical.

En Euskadi, la vida social está tan fuertemente politizada, que un sindicalismo naciona-
lista resulta fenómeno casi natural. La región cuenta, además, con una organización sin-
dical nacionalista de un siglo de tradición. ELA-STV había sobrevivido en el largo exilio
y resurgido en la transición democrática, para convertirse pronto en el sindicato mayori-
tario en el País Vasco. En este proceso, el sindicato se emancipó de la tutela del Partido
Nacionalista Vasco, apostó por un sindicalismo socialista de tipo europeo y por una orga-
nización autónoma con cuotas elevadas, así como por una caja de resistencia. A partir del
Estatuto de Autonomía, ELA participó activamente en el desarrollo de instituciones la-
borales vascas, como el Consejo Económico y Social y el Consejo de Relacionas Labo-
rales del País Vasco.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.

Gráfico 10. Representatividad sindical en Euskadi
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.

Gráfico 11. Representatividad sindical en Navarra
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El otro sindicato nacionalista, LAB, nació en la órbita de ETA y del abertzalismo radical
y nunca aceptó el Estatuto de Autonomía. LAB tuvo que esperar hasta el año 1994 para
adquirir el carácter de sindicato representativo, tras superar el 15% de delegados elegidos
en las elecciones sindicales. LAB mantiene unas estructuras y un funcionamiento más
asamblearios, aunque su participación en la negociación colectiva y algunas instituciones
haya motivado el desarrollo de un aparato organizativo.

A principios de los años noventa, el País Vasco vivió un cambio fundamental en su configu-
ración sindical. Hasta entonces, ELA había sido una pieza clave del nuevo sistema demo-
crático y autonómico de las relaciones laborales y colaboraba sobre todo con CC OO. UGT
sufrió un intenso declive con la desindustrialización de la industria pesada de Vizcaya, su
mayor feudo de afiliación. Mientras los dos sindicatos estatales se acercaron hacia una uni-
dad de acción, como en el resto del territorio español, ELA cambió su estrategia, se repo-
litizó y se acercó por primera vez a LAB. Los dos sindicatos abertzales protagonizaron el
proceso que llevó a la Declaración de Lizarra/Estella en septiembre de 1998, un acuerdo so-
bre la estrategia de la construcción nacional en todo el territorio vasco (Comunidad Autóno-
ma del País Vasco, Navarra, País Vasco francés), firmado por todos los partidos (incluido Ez-
ker Batua) y sindicatos nacionalistas vascos (ELA, LAB, EHNE, ESK, STEE-EILAS,
HIRU) y una amplia gama de asociaciones nacionalistas. Este proceso, sin embargo, se con-
virtió rápidamente en una ilusión con la vuelta a la violencia terrorista de ETA, que no estaba
dispuesta a ceder el protagonismo y volvió a amenazar a colectivos como los policías de la
Ertzaintza y los funcionarios de las prisiones vascas, dos feudos de la afiliación de ELA. La
unidad de acción entre ELA y LAB siempre resulta precaria mientras ETA actúa, aunque
siga existiendo una comunicación fluida entre las dos organizaciones nacionalistas, y en una
clara oposición a UGT y CC OO.

“Nosotros con LAB tenemos (y creo que ellos con nosotros) una constata-
ción, y es que los dos estamos dentro del movimiento sindical reivindicativo,
los dos hemos decidido alejarnos del modelo caricaturizado del diálogo so-
cial... por ejemplo, de Hobetuz [Fundación Vasca para la Formación Profe-
sional Continua] nos hemos ido juntos. Probablemente del CES [Consejo
Económico y Social] también nos vayamos juntos... En lo que a discurso se
refiere, a qué es el neoliberalismo, prácticas de gobierno, alianza patronal-
gobierno en relación a lo sindical y lo económico... discursivamente tenemos
pocas diferencias” (ELA1).

“Aquí hay dos crisis, la crisis sindical normal y la crisis de democracia asimé-
trica. Todo ese servicio de seguridad que tú has visto ahí abajo es pagado...
Yo todavía tengo contravigilancia... yo soy el 979, tengo un ertzaina que se
llama Koldo y le digo ‘oye, que he visto en la puerta a...’. O sea, claro tú que
eres un tío normal, un trabajador, cómo te vas a afiliar a una sede que le po-
nen bombas. La afiliación sindical es una cosa normalita, pero héroes, héroes
serán los que viven del rollo. Es asimétrica, es otra cosa. (...) El nacionalismo
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es incapaz de gestionar sociedades complejas. Gestiona sociedades homogé-
neas y utiliza la democracia para homogeneizar” (UGT13).

La hegemonía del sindicalismo nacionalista, en general, y de ELA, en particular, tiene un
claro centro sectorial (sector público y enseñanza) y territorial (Guipúzcoa). Mientras ELA
es mayoritaria en la gran mayoría de los sectores y provincias, LAB supera el umbral de la
representatividad sólo en Guipúzcoa. La radicalización de ELA no se refiere sólo a sus pos-
turas políticas, sino también al ámbito sindical, donde ha reforzado la caja de resistencia
como instrumento de luchar por mejores convenios colectivos en todos los centros de
trabajo. Al mismo tiempo, se moviliza contra la política fiscal y social autonómica y renun-
cia a la participación en órganos como el Consejo de Relaciones Laborales vasco, órgano
promovido en su día por la propia ELA. La lucha contra el neoliberalismo que conlleva
precariedad laboral y empleos de baja remuneración se ha convertido en retórica comple-
mentaria al nacionalismo soberanista. 

“Hoy no es posible... ir a huelgas sin caja de resistencia, porque las huelgas, en
muchos casos, duran mucho. Yo no puedo pretender que un empresario me
acepte la eliminación de la doble escala salarial con una huelga de un día. Ten-
go que intentar ir a una huelga larga, todo lo larga que sea necesario, para que
el empresario diga que no tiene más remedio que eliminar la doble escala sala-
rial o que no tiene más remedio que ir a un cambio sustancial del estatus de la
estabilidad de los contratos. ¿Qué pasa? Que cuando desde un sindicalismo rei-
vindicativo se percibe que la conflictividad, sobre todo de empresa, para conse-
guir determinados cambios o mejoras reivindicativas, requiere huelgas largas...
no hablamos de un punto del salario. El empresario se autografita diciendo ‘yo
quiero tanto de empleo eventual, tanto de subcontratación, tanto de dobles
escalas salariales...’. Pero yo no estoy de acuerdo con eso, yo voy a hacer acción
sindical potente. El tema de la caja de resistencia desde esa perspectiva... es un
elemento imprescindible para hacer el sindicalismo que estamos haciendo”
(ELA2).

Su práctica combativa en algunas empresas, con largas huelgas, ha obligado a los demás
sindicatos a crear también fondos de solidaridad para poder pagar compensaciones a sus
afiliados en huelga. Situaciones donde los afiliados de ELA aguantaron huelgas, mien-
tras UGT, CC OO y LAB tuvieron que ceder y firmar acuerdos, porque sus afiliados no
podían resistir más sin cobrar ningún ingreso, han creado crispación intersindical, incluso
entre LAB y ELA. La fuerza organizativa y la caja de resistencia permiten a ELA des-
bordar por la izquierda a los demás sindicatos, LAB incluido. Hasta cuándo la mayoría
moderada de los afiliados seguirá la estrategia radical de los líderes de ELA sigue siendo
una cuestión abierta para el futuro.

El panorama sindical vasco presenta así una particular fragmentación y politización,
donde ni las fiestas del trabajo mundiales (1 de mayo) ni las huelgas generales (como el
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del 19/20 de junio de 2002) se hacen en unidad y las diferencias tienden a aparecer en
cualquier mesa de negociación.

El nacionalismo sindical de Galicia tiene una historia más reciente. La Confederación
Intersindical Galega (CIG), fundada en 1994, es el resultado de la fusión de varios grupos
sindicales anteriores que habían surgido a partir de la transición democrática. En su interior
siguen funcionando distintas corrientes de opinión, algunas en estrecha relación con
corrientes políticas dentro del Bloque Nacionalista Galego, otras más apolíticas, dentro del
marco ideológico de un nacionalismo de izquierda y un discurso parecido a los sindicatos
nacionalistas vascos. Sin estar afiliado a ninguna confederación internacional, CIG man-
tiene contactos fluidos con la Federación Sindical Mundial, heredera del desaparecido
bloque soviético. CIG se ha consolidado como uno de los tres grandes sindicatos gallegos,
muy igualados en términos de afiliación y representatividad (Gráfico 12).

Frente al País Vasco y Galicia, la ausencia de un sindicalismo nacionalista en Cataluña
resulta sorprendente. La intensa presencia del nacionalismo catalán en el ámbito político
no tiene correspondencia sindical, y CC OO y UGT mantienen una indiscutida hegemo-
nía. Los dos se definen como sindicatos nacionales y catalanes, pero no nacionalistas, e
integran sus estructuras catalanas en las generales, a escala estatal. Los trabajadores con
ideología catalanista suelen afiliarse a los dos sindicatos mayoritarios, quizá con mayor
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Gráfico 12. Representatividad sindical en Galicia
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inclinación hacia CC OO que, desde un principio, mantenía un discurso integrador hacia
el nacionalismo catalán, y los intentos de grupos políticos nacionalistas de crear un sin-
dicato propio han fracasado. Tanto CC OO como UGT defienden un marco catalán de re-
laciones laborales y participan en su desarrollo, sin que esto impida su integración en un
sistema de relaciones laborales articulado en todo el Estado español. Una clara diferen-
ciación entre actividad sindical y política es la condición más importante para la hege-
monía sindical no nacionalista en Cataluña.

“Nosotros, ya en la clandestinidad, cuando se crea CONC, es la primera orga-
nización en Cataluña que incorpora el término nacional a sus siglas. Eso se hace
desde la visión de que la lucha social va por ahí y que es la única forma de que
el movimiento obrero se una a esta lucha. Con la idea de la construcción nacio-
nal de Cataluña, el reforzamiento del autogobierno de Cataluña, los estatutos...
hemos participado en todo eso, el marco catalán de relaciones sociales. Un
sindicato nacionalista lo hubiera hecho mediante la oposición a un modelo de
Estado. Nosotros hemos sido el sindicato que ha reivindicado el marco catalán
de relaciones laborales... las grandes reivindicaciones de un sindicato naciona-
lista las hemos hecho nosotros. Pero se ha hecho sin ruptura con un modelo de
Estado y ahora participamos de un proyecto europeo y de un proyecto mundial...
es que, en un mundo globalizado, no puedes defender los intereses de los
trabajadores desde un territorio concreto. Desde ese ámbito, en CC OO hemos
cubierto esa demanda, al contrario que UGT, que no estaba originariamente por
ese tema, nace en un momento en el que se piensa que el sentimiento nacional
nace de la burguesía para traer a los trabajadores a su territorio. Nosotros siem-
pre hemos pensado en un proyecto nacional para Cataluña, pero a la vez hemos
hecho una correspondencia con un proyecto estatal y solidario con todos los
trabajadores de España” (CC OO6).

“Es cierto que, hace 15 años, la componente nacional era más de CC OO que de
UGT. Hoy en día ya no, hemos entendido todos que puedes defender las dos co-
sas, que no tienen porqué ser incompatibles” (UGT11).

En términos generales, el sindicalismo nacionalista resulta algo anacrónico en una eco-
nomía cada vez más globalizada, una Europa cada vez más integrada, un sistema político
donde los Estados pierden capacidad de regulación de las relaciones laborales y una mu-
tua emancipación entre partidos políticos y sindicatos. El nacionalismo sindical aporta
más conflictividad política, laboral e intersindical a las relaciones laborales en España.
En comparación con los dos sindicatos mayoritarios, los sindicatos nacionalistas apues-
tan por actitudes más combativas, con frecuentes movilizaciones y huelgas, incluso cuan-
do se trata de una organización de tradición socialcristiana y con una base social más bien
moderada, como es el caso de ELA. En este sentido, representan una crítica al sindica-
lismo dialogante mayoritario, y, que en otros ámbitos, sólo defienden sindicatos radicales
pequeños. Algunas de las prácticas de los sindicatos nacionalistas, como la caja de resis-
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tencia o su carácter más joven en cuanto a afiliación y representantes, así como el dina-
mismo en cuanto a debates internos y movilizaciones, podrían considerarse retos serios
para los sindicatos mayoritarios del ámbito estatal.

2.6 Los sindicatos en la sociedad española

En esta primera dimensión del análisis, haremos referencia a la presencia y representati-
vidad. Pese a los síntomas de declive y dificultades evidentes, los sindicatos siguen sien-
do una de las asociaciones voluntarias más importantes de España, tanto en términos
cuantitativos (2,5 millones de afiliados, alrededor de 7 millones de votantes y aproxima-
damente 12 millones de trabajadores cubiertos por convenio) como en su calidad de
agente social y económico (Beneyto, 2004:21). Al mismo tiempo, sin embargo, resulta
evidente que “existe una desconfianza general en la sociedad hacia las estructuras polí-
ticas y sindicales” (CC OO de Asturias, 2008:39) y que los sindicatos llegan con dificul-
tad a los jóvenes, las mujeres, los empleados precarios y los inmigrantes.

La tasa de afiliación es baja, pero en números absolutos ha venido creciendo. Sin embar-
go, la verdadera fuente de legitimidad de los sindicatos estriba en la audiencia electoral,
así como en su presencia efectiva en las mesas de negociación. La capacidad de movili-
zación y presión también dota a los sindicatos españoles de una fuerza mayor que la que
les proporciona su afiliación.

La distribución de la fuerza intersindical confirma una tendencia larga desde la transición
democrática hacia un “duopolio imperfecto”, con CC OO y UGT como fuerzas hegemónicas
cada vez más consolidadas y sindicatos regionalistas relevantes en algunas regiones, princi-
palmente en el País Vasco, Navarra y Galicia. En ciertos sectores, como la administración y
el transporte públicos, la sanidad y la enseñanza, existen potentes sindicatos corporativistas.
También persisten residuos de una izquierda sindical organizadora del descontento, paralela-
mente a la actitud moderada y negociadora de los sindicatos mayoritarios. Ejemplos de la
primera postura son la CGT (Confederación General de Trabajadores), de tradición anarco-
sindicalista, el SU (Sindicato Unitario), de tradición maoísta (implantado en algunas provin-
cias: Barcelona, Cantabria, Huelva y Madrid), la CSI (Corriente Sindical de Izquierdas), en
Asturias, y el SOC (Sindicato de los Obreros del Campo), en el campo andaluz. El mayor
radicalismo y una actitud más combativa de estos sindicatos pequeños son compartidos por
los sindicatos nacionalistas del País Vasco y Galicia.

A pesar de muchos focos de conflicto en los centros de trabajo y la fuerte competencia
en las elecciones sindicales, la unidad de acción entre los dos sindicatos mayoritarios, es-
tablecida a finales de los años ochenta, se ha consolidado y marca la actividad sindical
en España. En general, la comunicación entre las uniones y federaciones de los dos sin-
dicatos es fluida y cooperativa, aunque surjan conflictos puntuales, como el de la asigna-
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ción del patrimonio histórico6. El alto grado de institucionalización de las relaciones la-
borales en la negociación colectiva y la concertación social contribuye a esta estabilidad
de la unidad de acción, ya que es la forma más eficaz y operativa de actuar. Lo que no se
está formando es una cooperación más estratégica en el desarrollo de proyectos comunes,
ni mucho menos un acercamiento organizativo. El pragmatismo operativo parece haberse
impuesto en la vida sindical española, marginando todo tipo de aspiraciones e ideologías
más utópicas y transformadoras.

La actividad sindical y la conflictividad laboral colectiva han dejado de ser un fenómeno
industrial y tienen hoy su centro en el sector terciario, y, particularmente, en la Administra-
ción y los servicios públicos, aunque la industria metalúrgica también mantenga altas tasas de
conflictividad. Esta tendencia, común a la mayoría de los países más desarrollados, plantea
un reto fundamental a los sindicatos: ¿cómo recuperar la fuerza sindical en la economía
privada? Las transformaciones en el mundo laboral7 dificultan la acción colectiva y sindical
en la empresa. Los centros de trabajo son cada vez más pequeños y dispersos, las plantillas
más fragmentadas, las culturas laborales más diversas, las relaciones de poder más desequi-
libradas a favor del capital, y las relaciones contractuales más flexibles y precarias. A este pa-
norama le corresponde una actitud individualista y defensiva de muchos trabajadores jóvenes,
sin vínculo con una cultura obrera ya en gran medida desaparecida (Antón, 2004).

Una segunda dimensión de análisis reconfirma la necesidad de una revisión de las tesis del
fin del sindicalismo. Analizando una de las actividades y funciones principales de los sin-
dicatos, la negociación colectiva, nos encontramos con una complejidad creciente de sus
contenidos, a la cual las organizaciones sindicales y comités de empresa han respondido con
aceptable soltura. Hasta mediados de los años noventa, el convenio colectivo regulaba poco
más que el aumento salarial y la jornada laboral, pero desde entonces no han cesado de in-
corporarse nuevos asuntos, como la flexibilización de la jornada, la estabilidad en el empleo,
la flexibilización del salario, la flexibilidad funcional y geográfica, la formación continua,
los contratos relevo, la seguridad e higiene, la igualdad de género, la conciliación, el estrés
y el mobbing, etc., exigiendo más esfuerzo y conocimientos a los agentes negociadores. Los
sindicatos han incorporado todos estos asuntos en sus agendas y han contribuido a la racio-
nalización del sistema de negociación colectiva en España. Esta capacidad de contribuir a la
racionalización y el enriquecimiento del sistema de negociación colectiva y de relaciones la-
borales durante la última década indican un importante potencial adaptativo y renovador de
los sindicatos españoles.
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6 La devolución del llamado patrimonio sindical histórico, los bienes incautados por el régimen fran-
quista durante la Guerra Civil y años posteriores, a UGT, CNT y ELA-STV ha generado duras críticas
por parte de CC OO por la forma (decreto ley por supuesta urgencia) y el contenido (bienes no acredi-
tados ni documentados) y por un recurso presentado al Tribunal Constitucional por el Partido Popular,
que recogía los argumentos de CC OO, lo que creó un fuerte malestar en la central socialista.

7 Hay una amplia bibliografía teórica y empírica sobre la transformación del trabajo; véanse, por ejem-
plo, Beck 2002, Carnoy 2001, Castells 2000, Alonso 1999 y 2000, Sennett 2000.



La tercera dimensión del presente análisis apunta en la misma dirección que la segunda.
A pesar de dificultades en términos de afiliación y presencia en las empresas, los sindicatos
han mantenido o ampliado su influencia política, participando en múltiples organismos pú-
blicos y mesas tripartitas de concertación en todos los ámbitos (nacional, sectorial, autonó-
mico y local). Los pactos institucionales sobre empleo, fomento económico, seguridad so-
cial, desarrollo local, formación ocupacional, etc., forman parte del sistema político español,
con los sindicatos como pilar esencial. La consolidación de los sindicatos como agentes
sociales reconocidos dentro del sistema político español significa una buena base para su
futura recuperación de protagonismo en la empresa privada y la sociedad civil.

La cuarta dimensión del análisis se refiere a cambios y tendencias internas. Aunque se note
un retraso con respecto a la economía y el empleo en general, los sindicatos también viven
una terciarización y feminización de sus afiliados y militantes, e incorporan más empleados
jóvenes, inmigrantes, precarios y desempleados. Estos cambios en su base humana generan
nuevas demandas respecto al discurso, la estrategia y la cultura organizativa sindical, y
empujan, por lo tanto, hacia una necesaria modernización organizativa.

La quinta dimensión del análisis refleja como ninguna los retos y dificultades del sindicalis-
mo de futuro. La transnacionalización de los sindicatos es la única respuesta posible frente
a la globalización, los cambios tecnológicos y la integración europea. Gracias al Proyecto
Social Europeo, manifestado en el Protocolo Social Anexo del Tratado de Maastricht (1992)
e integrado al Tratado de Ámsterdam (1997), ya disponemos de una cierta infraestructura
institucional en la UE, con comités de empresa europeos, el diálogo social sectorial e
interconfederal europeo y algunas iniciativas más desarrolladas, emprendidas por la Con-
federación de los Sindicatos Europeos (CES) y sus afiliados. La existencia de más de 700
comités de empresa europeos en empresas multinacionales, la mayoría con participación
española, y una serie de directivas europeas en materias tan importantes como permisos
paternales, derechos de los trabajadores a tiempo parcial o el teletrabajo, demuestran la
importancia y el potencial de desarrollo de esta dimensión transnacional de la actividad
sindical. Al mismo tiempo, sin embargo, hay que constatar las enormes dificultades y los
estancamientos en muchos ámbitos, que generan cierta desesperación y algún que otro
escepticismo. Se percibe una discrepancia de velocidad entre la integración económica y de
los mercados, por un lado, y la integración social y sindical, por otro.

En resumen, las investigaciones sobre los sindicatos en España y Europa, incluida la nuestra
aquí presentada, no sólo refutan las tesis simplistas del fin del sindicalismo, sino que abren
campo para el estudio de fenómenos complejos, que implican tanto amenazas como desa-
fíos. De todas formas, después de haber analizado el aumento de la afiliación, la amplia co-
bertura de la negociación colectiva y la creciente participación en mesas tripartitas de con-
certación a todos los niveles, no nos cabe duda de que los sindicatos seguirán siendo actores
importantes en la sociedad española.
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3. ¿Qué futuro hay para los sindicatos españoles?

El sindicalismo actual en España y Europa se encuentra frente a un dilema: sólo una renova-
ción profunda abre las puertas al futuro, pero la situación vivida, con grandes incertidum-
bres, provoca una reacción de cierre, evitar riesgos y aferrarse a las rutinas del pasado.
Nuestras conclusiones y propuestas se agrupan en dos bloques. Primero abordamos los re-
tos de la modernización de las organizaciones sindicales, buscando afrontar en mejores
condiciones las dificultades de la representación de los intereses de los trabajadores en una
economía altamente competitiva e internacionalizada. Finalmente, dedicamos algunas re-
flexiones sobre el papel de las autoridades públicas en el fortalecimiento de los sindicatos,
como pilar fundamental en una sociedad del conocimiento y socialmente sostenible.

3.1 Retos para una modernización sindical

Los sindicatos son organizaciones basadas en la solidaridad de sus afiliados y que persi-
guen el objetivo principal de la defensa eficaz de los intereses de los trabajadores en la em-
presa y en la sociedad. Esta característica principal marca una diferencia fundamental con
la empresa privada y la Administración pública. Sin embargo, esta diferencia no impide que
los sindicatos compartan problemas y retos comunes con la empresa y la Administración,
de cara a su modernización organizativa, y que los sindicatos puedan aprender mucho de
las estrategias empresariales de mejorar la eficacia y los resultados de su actividad colec-
tiva, o incluso extraer de las ONG formas de organización flexibles y transnacionales. 

El reto consiste en convertir a unas organizaciones de administración de afiliados y de fun-
ciones pública, en organizaciones de gestión de conocimientos y actividades múltiples, en
favor de la mejora de la calidad del empleo y del bienestar social. Igual que las empresas y
otras organizaciones, los sindicatos afrontan el reto de gestionar una mayor heterogeneidad
de intereses en un entorno de cambios más acelerados.

¿Cómo se pueden convertir los sindicatos en organizaciones de aprendizaje y conocimiento?
Para aprender y cambiar, el primer paso consiste en dejar de funcionar según las rutinas y
convenciones establecidas. De forma parecida a las empresas privadas, los sindicatos nece-
sitan fuentes externas y afines de conocimiento para desarrollar reestructuraciones organiza-
tivas y planes estratégicos de acción. Más importante todavía es la plena incorporación al
funcionamiento organizativo de nuevos militantes (no sólo afiliados), provenientes de los
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colectivos subrepresentados hasta el momento. A continuación, presentamos unas sugeren-
cias que han surgido a lo largo de nuestra investigación:

• Proyectos transversales e intersectoriales: la organización en proyectos con objetivos
claros, con plazos y cronogramas, con equipos polivalentes, se ha convertido en la forma
de organización del trabajo más adecuada para cualquier entidad ágil, sea una empresa,
un instituto o una ONG. El trabajo sindical eficaz ya no puede funcionar con los esque-
mas burocráticos tradicionales, sino que requiere agilidad y flexibilidad operativa. Hay
que organizar los intereses de los empleados a lo largo de una cadena de valor, en un
polígono industrial, en un barrio, en un centro comercial, en un aeropuerto, etc., es decir,
agrupar intereses de múltiples empresas y ocupaciones en diferentes sectores. Pensar en
procesos y trabajar en equipos interfederales, sin control jerárquico y minimizando los
trámites burocráticos, es un reto para los sindicatos, como para cualquier organización
moderna y eficaz.

• Organizaciones discursivas: la heterogeneidad y pluralidad de los intereses y de la pro-
pia base social del sindicalismo requiere la misma pluralidad de opiniones y debates en
el su interior. Foros de debate abiertos e interactivos, en vez de congresos marcados por
la lucha de facciones. La reflexión permanente y la tolerancia de opiniones diferentes son
los elementos de una nueva cultura sindical discursiva y dialogante. Las nuevas tecnolo-
gías de la información aportan muchas posibilidades para dinamizar la comunicación en-
tre la organización y los afiliados, así como para crear canales de comunicación directa
entre delegados de diferentes plantas, países y ámbitos de acción sindical, para dinamizar
la oferta formativa para afiliados y delegados, y, en fin, para añadir una dimensión de or-
ganización en red al sindicalismo (Waterman y Wills, 2001)8. La gestión de diversidad
no es sólo un asunto de las multinacionales, sino también un reto sindical, desde el mo-
mento en que ya no funciona la ficción tradicional de la solidaridad obrera, basada en la
homogeneidad de intereses de una clase formada por seres iguales.

• Cambios en la imagen y las formas de comunicación: el lenguaje codificado y politiza-
do, la imagen masculina (machista), y el funcionamiento jerárquico-burocrático y ritua-
lizado, condicionan el desarrollo de los sindicatos en la sociedad y, particularmente, entre
las mujeres y los jóvenes. Los sindicatos se perciben popularmente como demasiado
“politizados”, por referencia al estilo de reproducir los modos de los partidos políticos en
medios de comunicación y apariciones públicas. Las páginas web de las organizaciones
sindicales muestran indudables avances, pero existe mucho potencial a desarrollar en este
terreno tan veloz y dinámico, no sólo para modernizar la imagen del sindicato, sino más
todavía para fomentar la interacción entre grupos y personas. A tal fin se pueden fomen-
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8 Un proyecto interesante en este sentido está promovido por las confederaciones de la UGT Madrid y
Cataluña con las universidades Complutense de Madrid y Autónoma de Barcelona. El Laboratorio
Sindical de Comunicación pretende fomentar el periodismo sociolaboral y multicultural, acercando
los medios de información al mundo laboral, con especial énfasis en los inmigrantes.



tar tanto grupos internos (talleres, chats, grupos de discusión y de creación de productos
digitales…) como alianzas con plataformas digitales, radios y televisiones libres, produc-
toras de canales de información alternativas, etc.

• Articulación flexible de la negociación colectiva: la dicotomía entre los convenios de sec-
tor y los de empresa ya no corresponde a la estructura económica actual. La desconcen-
tración de la organización empresarial, con la consiguiente fragmentación de las con-
diciones laborales requiere una estrategia integradora para la negociación colectiva. Con-
venios de grupos empresariales, incluyendo a empresas auxiliares, subcontratadas y pro-
veedoras, deben homogeneizar y frenar la jerarquización de las relaciones laborales. La
presión de las empresas matrices sobre sus proveedores mediante constantes cambios de
contratos, algo común en sectores como la automoción y la construcción, pierde sen-tido
en el momento en que existe un convenio común e igual para todos.

• Servicios individualizados e interactivos: nuestro estudio confirma claramente que la
función de proveedor de servicios es secundaria para los afiliados, frente a la de
defensor de sus intereses, motivo principal de la afiliación. Sin embargo, una adecuada
oferta de servicios de calidad para los afiliados puede contribuir significativamente a la
estabilidad de la afiliación, una vez que el conflicto laboral se ha resuelto y el trabajador
no siente tanta necesidad de que una organización sindical defienda sus intereses.
Internet y las nuevas tecnologías de comunicación e información abren nuevas vías a la
participación de los afiliados en el sindicato, permitiendo que la oferta de servicios
tenga un carácter más proactivo y personalizado, por ejemplo, ayudando en la planifi-
cación de la carrera profesional, informando sobre ofertas de empleo a afiliados desem-
pleados, etc. 

• Fondos de conocimientos externos: frente a la creciente complejidad del mundo actual,
los gobiernos recurren a think tanks (grupos de expertos), y las empresas a consultoras y
servicios especializados, mientras los sindicatos, al menos en España, confían en ellos
mismos, en la capacidad autodidacta de unos representantes sin formación ni cualifica-
ción específica en la materia que debe negociarse y regularse. La desventaja frente al ca-
pital y la falta de capacidad estratégica son consecuencia lógica de la renuncia al cono-
cimiento externo. Existen dos vías principales de crear conocimiento externo. En primer
lugar, hay que ampliar la adscripción de bufetes de abogados laboralistas a todos los
ámbitos de acción sindical, creando una red de consultorías afines en temas como planes
de jubilación y contratos relevo, jornada flexible, organización del trabajo, ergonomía,
seguridad e higiene, igualdad de género, uso sostenible de las nuevas tecnologías, remu-
neración flexible y participación en los beneficios, conciliación de vida laboral y privada,
etc., dotando así a los representantes sindicales, en todos los niveles, de los conoci-
mientos necesarios para negociar avances sistemáticos en todos los ámbitos laborales.
Una segunda vía consiste en la cooperación estratégica con el mundo educativo e in-
vestigador, en forma de proyectos de investigación, experimentos y laboratorios sociales,
observatorios, etc., reclamando así la responsabilidad social de la ciencia (por ejemplo,
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science shops9 dirigidos a los sindicatos) y fomentando una dinámica alternativa de
generación de conocimientos científicos con conciencia social. Las dos vías com-
plementarias, la creación de una red de asesorías y consultorías sindicales y la alianza
estratégica con el mundo académico e investigador, son un instrumento para ganar
eficacia, reflexionar y acumular experiencias y conocimientos, y para mantener vivo y
bien enfocado el discurso sindical en un mundo de creciente complejidad y hetero-
geneidad.

• Organizando solidaridad local: para recuperar presencia y legitimidad social, el ámbito
local es clave en la acción sindical. Los sindicatos deben figurar como nudo principal de
un tejido social de asociaciones y actividades, a favor del bienestar social y de la
participación ciudadana. En este sentido, los sindicatos españoles pueden aprender mucho
de las experiencias del organizing de los sindicatos norteamericanos, particularmente en
sectores de servicios con mucho empleo precario y subcontratado (seguridad, conserjes,
limpieza, servicios domésticos, hostelería). De igual manera que en tiempos pasados el
sindicalismo de los jornaleros del campo no podía basarse en la solidaridad del centro de
trabajo, sino en la solidaridad del pueblo (Köhler, 1995:244 y ss.), en muchos sectores
modernos de servicios con empleo disperso y precario, el sindicalismo tiene que buscar la
solidaridad local para organizar a los trabajadores. La presión a través de la opinión
pública sustituye a la directa en la empresa, allí donde esta última resulta imposible de
organizar. “El ‘capital reputación’, la dependencia de la imagen y de la cotización de la
misma en la bolsa y en la consciencia de los consumidores” (Zufiaur, 2006:329) son
nuevos ámbitos de vulnerabilidad empresarial frente a la presión sindical. El sindicato
estadounidense de servicios SEIU, además, combina su estrategia de organizing con otra
de cooperación transnacional, asesorando ya a varios sindicatos europeos, y contando con
la idea de llegar a una fuerza transnacional de contrapoder frente a las multinacionales10.
Otro ejemplo es el objetivo de la conciliación entre la vida familiar y laboral, que requiere
tanto de negociación colectiva y participación en la gestión de la jornada laboral, como de
una gestión de los “tiempos en la ciudad”11, de políticas locales para la mejora de la calidad
de vida.

• Nuevas formas de acción, presión y conflictividad: las formas tradicionales de conflicti-
vidad, de presión con huelgas y movilizaciones, han disminuido y se concentran cada vez
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9 El concepto de science shop se difundió en Europa a partir de unas experiencias pioneras en Holanda,
que tenían la intención de acercar la universidad a los ciudadanos de a pie. Los science shops actúan
como mediadores entre grupos de ciudadanos organizados, la denominada sociedad civil (todo tipo de
asociaciones, entre ellas los sindicatos), e instituciones depositarias de conocimiento científico (uni-
versidades, centros de investigación).

10 www.seiu.org/about/global_partnerships (web disponible en español).
11 El concepto de tempi della città surgió en algunas ciudades italianas en los años noventa como nueva

gestión pública de calidad de vida local (Bonfiglioli y Mareggi, 1997), exportándose a ciudades
francesas y alemanas. También existen algunas iniciativas en España (véase, p.e., www.centrodeestudio
sandaluces.es).



más en servicios públicos y privados con más impacto sobre terceros (ciudadanos) que
sobre el capital (patrón). Sin embargo, el futuro del sindicalismo no puede hallarse sólo
en la participación político-institucional y la Administración pública, sino que requiere
la recuperación de la capacidad de presión y negociación sobre la empresa flexible y
transnacional. Volver a ser una amenaza creíble para las multinacionales implica la
incorporación de nuevas formas de acción en el repertorio sindical. La primera ya se
mencionó arriba como elemento del organizing: campañas locales e internacionales que
apuntan a la imagen pública de las empresas y amenazan a sus beneficios. Estas campa-
ñas han mostrado su eficacia desde los años setenta, contra empresas como Nestlé (cam-
paña contra la leche en polvo como sustituto de la materna) o frente a las empresas con
actividades en la Sudáfrica del apartheid. En los años noventa, empresas como Nike
(explotación de trabajadores infantiles), Shell (impacto ambiental del hundimiento de
una plataforma petrolífera en el Océano Atlántico) y McDonald´s (maltrato de animales
y ‘comida basura’), tuvieron que ceder ante la presión de las campañas, unas campañas
con protagonismo de las ONG y participación marginal de los sindicatos. Aunque los
efectos de estas campañas sean puntuales y limitados, no se deben menospreciar, ya que
establecen normas internacionales y efectos mucho más allá de una empresa o de un caso
aislado. Las nuevas tecnologías y canales de comunicación ofrecen amplias posibilidades
de campañas y acciones sindicales. Lo que ha conseguido PETA (People for the Ethical
Treatment of Animals, gente a favor de un trato ético de los animales), al mejorarse las
condiciones de los animales en mataderos y laboratorios, tras ser difundidos vídeos por
Internet, no debería ser imposible para las organizaciones dedicadas a la mejora de las
condiciones de los seres humanos en relación con su puesto laboral.

• Incorporándose a un movimiento global de justicia social y desarrollo sostenible: “El
movimiento obrero y las organizaciones sindicales, que históricamente han jugado un rol
decisivo en la consecución de toda una serie de derechos sociales, han perdido su papel
central en las reivindicaciones frente a las corporaciones transnacionales” (Ramiro y
González, 2008), y son las multinacionales las que dominan cada vez más la economía
y nuestra vida. Para volver al frente de un movimiento progresista, los sindicatos tienen
que participar en primera línea, pero sin ningún ánimo de dominación o instrumentaliza-
ción, defendiendo una sociedad global más justa y sostenible. Influencia y poder sindical
exigen un liderazgo moral y la lucha por ideas y valores alternativos a escala planetaria.

• En el mundo actual globalizador hay un aliado natural del movimiento sindical renovado,
las ONG: los sindicatos aventajan a éstas en organización, participación institucional y
una base social claramente definida. Pero las ONG muestran superioridad en flexibilidad,
discursividad y agilidad transnacional, y una alianza estratégica entre ambos implicaría
procesos de aprendizaje mutuo. La alianza con las ONG ampliaría también el repertorio
de la acción sindical, añadiendo instrumentos tales como boicoteos de consumidores,
campañas informativas sobre origen e impacto ecológico de productos, etc. La inte-
gración en un movimiento social global significaría la superación de un modelo de sin-
dicalismo internacional tradicional y obsoleto, el de la diplomacia sindical, y el comien-
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zo de un nuevo internacionalismo sindical solidario. Trabajar en proyectos compartidos,
una cultura discursiva común, alianzas y cooperaciones transnacionales, participar en
movimientos sociales, etc., todo esto implica la superación de las formas tradicionales de
competencia intersindical en España. La cooperación estratégica intersindical debe
reemplazar la estéril lucha por delegados, subvenciones y cargos, una lucha no com-
partida por la gran mayoría de los trabajadores.

• Un ejemplo de proyecto sindical transnacional en un área hoy de suma importancia po-
dría ser una cooperación entre sindicatos de países de origen y de destino de la mano de
obra migrante. Sindicatos irlandeses y polacos han iniciado tímidos intentos en esta di-
rección, a fin de regular el intenso flujo de trabajadores de esta última nacionalidad a Ir-
landa. Algunas federaciones españolas también han establecido oficinas de información
en países de origen. La alianza sindical puede organizar a los emigrantes, ya desde su
país de origen, e influir en las condiciones de contratación, en cooperación con las em-
presas y los organismos públicos.

Como tónica general de las experiencias de revitalización sindical, la relación con los afi-
liados y la recuperación de la militancia sindical deben ser preocupaciones principales. Al
respecto, los estudios y encuestas nacionales e internacionales subrayan la presencia sin-
dical en el centro del trabajo como factor primordial para la afiliación (Simón, 2003;
Schnabel y Wagner, 2005). Todas las restantes iniciativas, como la mejora de servicios, in-
centivos exclusivos, fusiones, mayor participación institucional y concertación social, etc.,
demuestran resultados muy limitados a la hora de ganar nuevos afiliados y aumentar la pre-
sencia sindical en la sociedad. Esto coincide con los resultados de nuestro trabajo y de otros
estudios empíricos acerca de la afiliación/no-afiliación sindical. “La mayor o menor impli-
cación en las organizaciones sindicales se crea, en gran parte, por la percepción que se ad-
quiere en el propio ámbito laboral de la capacidad del sindicato a la hora de gestionar los
problemas de los trabajadores” (Antón, 2004:179). El sistema español tiende a desviar a los
mejores activos sindicales desde los centros de trabajo hacia las sedes sindicales, en forma
de liberados dedicados a cargos sindicales. La revitalización de los sindicatos, sin embargo,
requiere la devolución de la competencia sindical a unos lugares de trabajo más complejos
y más necesitados de la participación activa sindical.

3.2 Políticas públicas para el fortalecimiento del sindicalismo

La revitalización de los sindicatos tiene que ser, en primer lugar, labor de los propios sindi-
catos, pero un Estado que pretenda contribuir a la integración y el bienestar social ha de te-
ner interés en unos sindicatos potentes y competentes. Antes de concretar posibles vías de
intervención pública para la actividad sindical, conviene aclarar la relación Estado-sindi-
catos en una sociedad moderna.
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Como explicamos más arriba (véase cap. 2.1), los sindicatos cumplen una doble función, al
ser tanto organizaciones de intereses, como organizaciones intermediarias. Por un lado está
la relación con los afiliados (“lógica de afiliación”) y, por otro, la mantenida con el sistema
institucional (“lógica de influencia”). Ambas lógicas son diferentes y en muchos casos
contradictorias, lo que da a las asociaciones de intereses una cierta provisionalidad (Köhler
y Martín Artiles, 2007:217). La primera función les compromete directamente con los
intereses de sus afiliados y de los trabajadores en general, intereses que tienen que defender
frente al capital y la sociedad. La segunda función implica su participación en el sistema
político, donde tienen que intermediar entre los intereses de sus afiliados y las necesidades
del sistema político en general. El “capitalismo renano”, también denominado “economía de
mercado coordinada” (Hall y Soskice, 2001), se diferencia del modelo anglosajón, precisa-
mente, en la extensión de la función sindical más allá de un grupo de presión de los trabaja-
dores, hacia su implicación en el diseño y la implementación de políticas públicas en mate-
rias de empleo, formación, seguridad social y planificación económica.

El Estado, por su parte, gana en legitimidad y cohesión social con la incorporación de los
sindicatos como agentes sociales en la gestión pública. Políticas eficaces de formación y
empleo requieren la participación y el compromiso sindical. Del análisis comparativo con
las experiencias escandinavas surge una evidencia: políticas activas, inteligentes y bien do-
tadas para el mercado de trabajo reducen significativamente el paro y aumentan la calidad
del empleo, la incorporación de la mujer y la formación de los recursos humanos. Estas
condiciones mejoran ya de por sí el entorno para la actividad sindical. Pero, además, los
sindicatos participan directamente en la regulación del mercado de trabajo, priorizando así
su papel de organización intermediaria en la sociedad.

El papel del Estado como moderador y facilitador en las relaciones laborales implica una
multitud de campos de acción, de los que algunos se encuentran ya están en vías de desarrollo.
Nos referimos a las mesas tripartitas y acuerdos marco sobre la negociación colectiva, la
seguridad social, la solución extrajudicial de conflictos, etc., formas de concertación social
que tienen su articulación también en numerosas comunidades autónomas. La acción estatal,
sin embargo, debe encaminarse hacia el fomento de acciones y competencias concretas y no
a repartir subvenciones a cambio de paz y apoyo político.

Una Ley de financiación y participación institucional de los sindicatos (o, en general, de
agentes sociales o asociaciones de interés) puede contribuir a una mayor transparencia de
la financiación y definir con claridad el papel de las organizaciones sindicales en la socie-
dad, incluyendo sus derechos a la participación en las instituciones públicas.

La organización de la formación profesional requiere una profunda reconfiguración entre
los tres subsistemas y las organizaciones participantes, asunto cuyo desarrollo desbordaría
este trabajo. Nos limitamos a indicar que la asignación de recursos para la formación ocu-
pacional, concedida a las propias organizaciones sindicales (y a otros agentes sociales) sin
programación ni integración, ha generado prácticas dudosas y poco eficaces, lo que ha he-
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cho un flaco favor al prestigio de tal formación y al de las organizaciones implicadas. Re-
sultaría más adecuada una participación en la gestión integral de la formación profesional
y una limitación de las organizaciones sindicales a la propia formación sindical, si bien en-
tendiendo ésta en un sentido amplio, ofreciendo cursos y programas sobre un amplio pano-
rama de temáticas relacionadas con la actividad sindical en nuestras sociedades, y aprove-
chando la variedad de medios formativos. El Estado podría fomentar la formación sindical
mediante la garantía de un derecho a la misma para todos los asalariados y parados (por
ejemplo, unos días/año acumulables durante varios años) y ayudas a la inversión en la in-
fraestructura formativa de los sindicatos.

El derecho a la formación sindical sería un elemento del fortalecimiento de los sindicatos
en el ámbito más importante de su acción, el centro de trabajo. Otros derechos de partici-
pación sindical en la organización del trabajo y las políticas de recursos humanos pueden
contribuir a una mejora sustantiva de la calidad del empleo, la mejor y más eficaz precon-
dición para una acción sindical efectiva.

La Administración y los sindicatos comparten el interés de arraigar y desarrollar la activi-
dad empresarial en un territorio concreto y luchar contra la volatilidad creciente del capital
y del empleo. Ahí, el Estado puede profundizar en estrategias sectoriales y regionales (clus-
ters) de crear valor añadido en un territorio, aglutinando instituciones y competencias, cola-
borando con unos sindicatos que mantengan sentido de la responsabilidad para su región y
su base social.

Un desarrollo común de programas de I+D y de centros de I+D+i entre sindicatos, empre-
sas, administraciones y entidades de investigación y educación podría potenciar el conoci-
miento de temas relacionados con la actividad sindical y, al mismo tiempo, enriquecer la
investigación y la actividad académica.

Programas específicos de formación y cooperación sindical, de cooperación internacional
y transfronteriza, también satisfacen el interés público de adaptar los sindicatos al mundo
actual y apoyarlos allí donde la falta de recursos propios es más evidente.

El Estado podría fomentar una red de consultorías sociales, en forma de alianzas público-
privadas, para temas como planes sociales y de prejubilación, planes de formación, de
igualdad, de participación en la gestión, de seguridad y ergonomía, etc., instituciones que
serían de gran utilidad, tanto para los propios sindicatos como para otros agentes sociales.

No sólo corresponde al Estado trabajar y avanzar en la dimensión social de la UE. La de-
fensa y el desarrollo de un modelo social europeo es fundamental para nuestro bienestar so-
cial y la actividad sindical en condiciones aceptables. Tendencias recientes, como las direc-
tivas de liberalización de servicios (“Directiva Bolkestein”), la de tiempo de trabajo
(permitiendo jornadas semanales de hasta 65 horas) y la de la regulación de la inmigración,
indican el peligro de erosión de un modelo que, con todos sus defectos e insuficiencias,
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sigue aportando más bienestar social que cualquier otro régimen en el mundo de hoy. La
antes mencionada cooperación entre gobiernos, organizaciones empresariales y sindicatos,
en la regulación de los flujos migratorios, indica una posible línea de actuación. Frente a la
transnacionalización de las empresas, el Estado debe contribuir a reducir el desequilibrio
de fuerzas y recursos entre capital y trabajo. Un fondo público para cofinanciar encuentros,
cursos y reuniones de representantes de sindicatos y plantillas de varios países podría esti-
mular el funcionamiento de órganos de relaciones laborales, como los comités de empresa
europeos o grupos de trabajo de las federaciones sindicales europeas.

La insistencia en el papel del Estado como facilitador de un sindicalismo moderno, flexible
y transnacional, no debe confundirse con una tendencia peligrosa y observable en países
con sindicatos de baja afiliación, pero mucha presencia política (tendencia intensa en Fran-
cia y nada desdeñable en el caso español), en concreto, la de una estatalización de los sin-
dicatos, creando múltiples órganos públicos de participación, consejos consultivos, obser-
vatorios, etc., toda una industria pública de entretenimiento de funcionarios sindicales que
simula una fuerza sindical. Las agendas repletas de reuniones no siempre significan acción
sindical eficaz. La participación de los sindicatos en la concertación social y la gestión pú-
blica requieren límites claros y, por parte de aquellos, un enfoque estratégico con priorida-
des y objetivos, para no degenerar en la práctica de “hay que estar”, pero sin que nadie sepa
muy bien para qué.
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Anexos

Anexo 1. Perspectiva de género en la afiliación, representación 
y dirección de los sindicatos mayoritarios
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Porcentaje de delegadas y afiliadas a UGT en 2007, por territorios

UGT Delegados hombres Delegadas mujeres % mujeres delegadas % mujeres afiliadas

Islas Baleares 1.530 915 37,42 41,89
Navarra 1.111 558 33,43 31,91
Madrid 7.311 3.359 31,48 40,14
Islas Canarias 2.984 1.219 29,00 35,99
Murcia 2.453 997 28,90 29,46
Aragón 2.060 831 28,74 34,81
C. Valenciana 7.435 2.981 28,62 34,33
Galicia 4.117 1.553 27,39 37,31
País Vasco 1.256 469 27,19 28,92
Castilla y León 3.486 1.254 26,46 33,65
La Rioja 802 272 25,33 37,25
Cantabria 992 332 25,08 33,05
Castilla-La Mancha 2.741 843 23,52 33,65
Asturias 1.889 566 23,05 34,81
Ceuta 117 35 23,03 36,04
Andalucía 11.608 3.401 22,66 33,53
Melilla 181 52 22,32 46,53
Extremadura 1.504 325 17,77 31,59
Cataluña – – – 26,98
Total 23.320 7.080 23,29 34,71

Fuente: UGT. Elaboración propia.
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Porcentaje de delegadas y afiliadas a CC OO en 2007, por territorios

CC OO Delegados hombres Delegadas mujeres % mujeres delegadas % mujeres afiliadas

Madrid 9.800 6.895 41,30 36,30
Cataluña 15.559 9.515 37,95 34,14
Melilla 79 44 35,77 27,68
Islas Canarias 3.896 2.070 34,70 36,13
Islas Baleares 1.575 836 34,67 34,01
Navarra 1.099 517 31,99 38,89
La Rioja 674 314 31,78 36,57
Murcia 2.349 1.072 31,34 33,64
C. Valenciana 10.107 4.225 29,48 40,62
Galicia 4.007 1.596 28,48 36,28
Castilla-La Mancha 3.872 1.529 28,31 40,56
Aragón 3.170 1.200 27,46 43,88
País Vasco 2.977 1.105 27,07 38,97
Castilla y León 5.211 1.899 26,71 39,91
Cantabria 1.264 442 25,91 35,59
Andalucía 14.040 4.628 24,79 40,93
Asturias 2.138 675 24,00 41,64
Ceuta 209 65 23,72 54,53
Extremadura 1.617 499 23,58 38,27
Total 83.643 39.126 31,87 36,89

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Porcentaje de delegadas y afiliadas de UGT en 2007, por federaciones

UGT Delegados hombres Delegadas mujeres % mujeres delegadas % mujeres afiliadas

Metal, construcción 17.805 1.574 8,12 8,13
Industria y afines 5.019 1.397 21,77 16,54
Transportes, comun. 4.040 838 17,18 16,48
Agroalimentaria 4.525 2.155 32,26 29,44
Comercio, hostelería 8.175 4.808 37,03 52,00
Enseñanza 1.298 1.138 46,72 63,54
Servicios públicos 5.703 3.401 37,36 47,79
Servicios 7.012 4.651 39,88 42,98
Pensionistas – – – –
Trabajadores autónomos – – – –
Total 83.643 39.126 31,87 36,89

Fuente: CC OO. Elaboración propia.
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Porcentaje de delegadas y afiliadas de CC OO en 2007, por federaciones

CC OO Delegados hombres Delegadas mujeres % mujeres delegadas % mujeres afiliadas

Actividades diversas 3.722 4.245 53,28 52,82
Agroalimentaria 5.749 2.913 33,63 32,06
FSAP 7.181 4.206 36,94 44,90
COMFIA 5.774 3.981 40,81 41,81
FECOMA 2.324 2.880 55,34 65,67
Enseñanza 14.186 1.258 8,15 5,65
FECOHT 9.368 7.675 45,03 56,49
Minerometalúrgica 17.776 2.538 12,49 10,42
Pensionistas 0 0 0 17,47
FITEQA 7.021 3.050 30,28 30,77
Sanidad 1.096 3.345 75,32 77,87
FCT 9.445 3.032 24,30 25,94
No clasificados 1 3 75,00 44,89
Total 83.643 39.126 31,87 36,89

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Presencia de mujeres en las ejecutivas de las federaciones nacionales 
de UGT (2007)

Ejecutivas UGT Miembros ejecutiva Mujeres % presencia de mujeres

Metal, construcción 15 2 13,3
Industrias afines 11 3 27,3
Transportes, comun. 14 4 28,6
Agroalimentaria 15 4 26,7
Comercio, hostelería 11 4 36,4
Enseñanza 12 7 58,3
Servicios públicos 10 4 40,0
Servicios 17 5 29,4
Confederación 13 6 46,2

Fuente: UGT. Elaboración propia.



80

Holm-Detlev Köhler

Presencia de mujeres en las ejecutivas de las federaciones nacionales 
de CC OO (2007)

Ejecutivas CC OO Miembros ejecutiva Mujeres % presencia de mujeres

Actividades diversas 19 11 57,9
Agroalimentaria 22 5 22,7
COMFIA 27 2 7,4
Enseñanza 21 10 47,6
FCT 20 7 35,0
FECOHT 24 11 45,8
FECOMA 17 1 5,9
FITEQA 55 15 27,3
FSAP 16 7 43,8
Minerometal 19 2 10,5
Pensionistas 20 3 15,0
Sanidad 25 14 56,0
Confederación 29 9 31,0

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Presencia de mujeres en las ejecutivas de UGT, por territorios (2007)

Ejecutivas UGT Miembros ejecutiva Mujeres % presencia de mujeres

Andalucía 13 5 38,5
Aragón 13 4 30,8
Asturias 9 3 33,3
Cantabria 8 4 50,0
Castilla-La Mancha 9 4 44,4
Castilla y León 9 3 33,3
Cataluña 15 7 46,7
Ceuta 7 2 28,6
C. Valenciana 12 4 33,3
Extremadura 11 5 45,5
Galicia 9 4 44,4
Islas Baleares 9 5 55,6
Islas Canarias 9 5 55,6
La Rioja 9 3 33,3
Madrid 12 8 66,7
Melilla 7 3 42,9
Murcia 11 6 54,5
Navarra 10 4 40,0
País Vasco 7 2 28,6

Fuente: UGT. Elaboración propia.
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Presencia de mujeres en las ejecutivas de CC OO, por territorios (2007)

Ejecutivas CC OO Miembros ejecutiva Mujeres % presencia de mujeres

Andalucía 30 9 30,0
Aragón 16 4 25,0
Asturias 24 8 33,3
Cantabria 16 5 31,3
Castilla-La Mancha 28 7 25,0
Castilla y León 12 4 33,3
Cataluña 62 20 32,3
Ceuta 30 5 16,7
C. Valenciana 16 4 25,0
Extremadura 12 6 50,0
Galicia 13 4 30,8
Islas Baleares 13 3 23,1
Islas Canarias 18 8 44,4
La Rioja 11 5 45,5
Madrid 25 11 44,0
Melilla 9 3 33,3
Murcia 18 5 27,8
Navarra 19 4 21,1
País Vasco 27 8 29,6

Fuente: CC OO. Elaboración propia.
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Servicios y Administración pública

CC OO UGT CSI-CSIF USO Resto

0-49 33,12 40,36 9,73 1,41 15,38
50-249 33,60 40,60 8,51 1,97 15,32
Más de 250 28,84 29,38 14,14 3,90 23,75
Total 31,83 36,45 10,46 2,5 18,76

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Servicios financieros y administración

CC OO UGT CGT ELA Resto

0-49 40,63 37,64 1,01 3,75 16,97
50-249 43,35 31,82 3,18 3,79 17,86
Más de 250 42,55 27,30 6,98 2,44 20,73
Total 42,42 31,88 3,66 3,35 18,69

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Construcción y madera

CC OO UGT CIG ELA Resto

0-49 49,04 41,06 3,61 2,89 3,40
50-249 46,56 41,31 2,20 2,56 7,37
Más de 250 44,31 39,41 1,31 2,69 12,27
Total 47,92 41,06 2,93 2,71 5,38

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Anexo 2. Resultados de las elecciones sindicales por sectores (2007).
(Basado en federaciones de CC OO)

Agroalimentaria

CC OO UGT Independiente ELA Resto

0-49 42,04 48,06 0,88 2,98 6,04
50-249 42,09 44,12 2,98 1,41 9,40
Más de 250 42,87 38,54 7,32 1,18 10,10
Total 42,16 44,83 2,51 1,98 8,52

Fuente: CC OO. Elaboración propia.
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Enseñanza

CC OO UGT FSIE(1) USO Resto

0-49 21,95 26,24 21,66 17,55 12,60
50-249 22,23 26,47 19,58 16,39 15,33
Más de 250 32,95 21,76 1,22 2,48 41,59
Total 24,93 24,09 15,09 12,73 23,16

(1) FSIE: Federación de Sindicatos Independientes de Enseñanza.

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Comercio, hostelería y turismo

CC OO UGT FETICO(1) FASGA(2) Resto

0-49 40,44 44,74 1,73 0,69 12,40
50-249 37,55 39,16 10,06 1,44 11,79
Más de 250 29,03 29,04 20,81 17,62 3,50
Total 37,05 39,49 8,62 3,21 11,63

(1) FETICO: Federación de Trabajadores Independientes de Comercio.
(2) FAGSA: Federación de Asociaciones Sindicales.

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Minerometalurgia

CC OO UGT ELA LAB Resto

0-49 44,89 38,18 6,16 2,43 8,34
50-249 42,22 34,83 6,71 3,50 12,74
Más de 250 39,55 31,90 5,60 3,67 19,28
Total 42,98 39,49 6,24 3,04 8,25

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Textil, químicas y afines

CC OO UGT Independiente USO Resto

0-49 44,35 44,08 2,17 2,08 7,32
50-249 45,29 37,90 4,71 2,68 9,42
Más de 250 40,57 34,48 6,00 3,93 15,02
Total 44,21 39,91 3,67 2,58 9,63

Fuente: CC OO. Elaboración propia.
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Sanidad

CC OO UGT CEMSATSE(1) CSI-CSIF Resto

0-49 32,16 39,57 1,89 1,06 25,32
50-249 39,44 37,09 1,62 1,74 20,11
Más de 250 22,98 19,74 11,28 7,91 38,10
Total 32,16 29,35 5,78 4,02 28,69

(1) CEMSATSE: Sindicatos de médicos y de enfermeras.

Fuente: CC OO. Elaboración propia.

Comunicaciones y transportes

CC OO UGT CGT Independiente Resto

0-49 43,04 41,14 1,03 2,10 12,69
50-249 40,95 35,15 2,33 3,35 18,22
Más de 250 33,95 28,22 8,06 2,61 27,16
Total 32,16 35,86 3,00 2,70 26,28

Fuente: CC OO. Elaboración propia.
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Anexo 3. Evolución de la afiliación por comunidades autónomas

Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.

Murcia

0

35.000

5.000

20.000

10.000

30.000

15.000

25.000

1995 1998 2003 2006

CC OO UGT

A
fi

lia
do

s

Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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Fuente: Sindicatos. Elaboración propia.
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